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Los patrones actuales de consumo y producción son insostenibles, las y los 
recicladores de base en América Latina son actores cruciales, pues incrementan las 
tasas de reciclaje en una región con sistemas precarios de gestión de residuos. Por 
ello, este trabajo de investigación analiza la pobreza tiempo y poder en recicladoras 
de base a partir de la teoría de la pobreza multidimensional. El reciclaje a pie de 
vereda es parte del sector informal y la ejercen mayoritariamente (80%) mujeres en 
el cantón Cuenca. Esta actividad feminizada es atravesada por violencia estructural, 
en términos de pobreza y patriarcado. Se realizó un estudio cualitativo de la 
pobreza, a partir de entrevistas semiestructuradas a nueve recicladoras 
organizadas e independientes, durante el primer semestre del 2020. Los resultados 
muestran las percepciones y sentimientos de las mujeres sobre uso de tiempo y 
violencia. El espacio en el cual se ejerce el reciclaje, sea en las calles, es violento, 
por la lucha de sectores por el acceso al material, y en el hogar, en donde se ejecuta 
la clasificación del material, por la violencia directa de la cual son víctimas, sus 
principales agresores son sus parejas. La pobreza de tiempo que surge de la 
división sexual del trabajo, se refleja en su exclusión del mercado laboral formal, 
frente al reciclaje como una oportunidad para cuidar y producir. Toda política local 
debe considerar que el reciclaje informal en el cantón es una actividad feminizada 
que requiere comprender la pobreza con enfoque de género. 
 
Palabras claves:  Reciclaje informal. Trabajo informal. Pobreza multidimensional. 













Current consumption and production patterns are unsustainable, and waste pickers 
in Latin America are key stakeholders, since they favor increasing recycling rates in 
a region with precarious waste management systems. Therefore, this research 
analyzes poverty of time and power in waste pickers based on the theory of 
multidimensional poverty. Recycling at the foot of the sidewalk is part of the informal 
sector and is carried out mainly (80%) by women in Cuenca canton. This feminized 
activity is traversed by structural violence, in terms of poverty and patriarchy. A 
qualitative study of poverty was carried out, based on semi-structured interviews with 
nine organized and independent women waste pickers during the first half of 2020. 
The results show the perceptions and feelings of women regarding the use of time 
and violence. The space in which recycling is carried out, whether on the streets, is 
violent, due to the struggle of sectors to guarantee access to the material, and at 
home, in which the material is classified, due to direct violence of which they are 
victims, their main aggressors are their partners. The poverty of time that arises from 
the sexual division of labor is reflected in their exclusion from the formal labor market, 
compared to recycling as an opportunity to care and produce. Any local policy must 
consider that informal recycling in the canton is a feminized activity and strategies 
require understanding poverty from a gender perspective. 
 
Keywords: Informal recycling. Informal sector. Multidimensional poverty. Poverty of 
power. Poverty of time. Feminization of recycling.  
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 Cuando empecé este trabajo era una niña de siete años, salía cada mañana a lado 
de mi madre, hermanos, primos y vecinos para recorrer las calles para ganarnos la vida 
con la basura. Gracias a mi familia seguí en la escuela trabajando en la mañana y 
estudiando en la noche, la vida como nuestra lucha era dura, pero trabajábamos con 
humildad buscando los caminos que nos hagan una sociedad más justa y cuidadosa, sin 
esperar otra cosa que no sea los resultados en bienestar y vida digna para millones de 
sus habitantes más pobres (Nohra Padilla, 2013). 
  
Así inició el discurso de la lideresa colombiana Nohra Padilla, quien en el año 
2013 recibió el Premio Ambiental Goldman por su lucha y organización en el 
reconocimiento de los derechos de las y los recicladores de base como prestadores 
de un servicio público indispensable. Ellas y ellos trabajan en condiciones laborales 
precarias que les impiden, a pesar de su contribución al ambiente, la naturaleza y 
la sostenibilidad misma de la vida, desarrollarse en condiciones dignas (IRR, 2015). 
Históricamente, han sufrido discriminación social y exclusión en la política pública 
nacional (Solíz Torres, Yépez Fuentes, Valencia Velasco, & Solíz Carrión, 2019). 
Sin embargo, el auge en los temas ambientales a nivel global y local ha tornado el 
foco de atención a las actividades de reciclaje y con ello a la labor oculta de millones 
de recicladoras y recicladores de base alrededor del mundo.   
De modo que, es indispensable posicionar la temática en la academia para la 
generación de decisiones informadas en política pública. En este sentido, el análisis 
de la situación socio-económica de las recicladoras de base con un enfoque de 
género permitirá insertar nuevos elementos de discusión, vinculados con la pobreza 
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de tiempo y poder, como elementos decisivos en los procesos de formalización de 
una actividad feminizada a nivel local.  
El objetivo general de este trabajo de estudio es analizar la pobreza de poder 
y de tiempo incorporando el enfoque de género a partir de la teoría de la pobreza 
multidimensional en recicladoras de base del cantón Cuenca durante el primer 
semestre del 2020. Para ello se han planteado los siguientes objetivos específicos: 
1. Examinar la situación de pobreza de poder y tiempo incorporando el enfoque de 
género en recicladoras de base; 2. Analizar la feminización de la actividad del 
reciclaje informal; y, 3. Definir estrategias de política pública sensibles al género que 
permitan mejorar la calidad de vida de las y los recicladores de base. 
El presente trabajo de investigación contempla el desarrollo de un marco 
teórico sobre el rol de las y los recicladores en el Sistema de Gestión Integral de 
Residuos Sólidos (GIRS) municipales; el reciclaje de base como una actividad 
feminizada parte del sector informal en nuestra realidad local; y, la pobreza de 
tiempo y poder desde un enfoque de género, multidimensional y dinámico. Los dos 
últimos capítulos muestran el caso de estudio cualitativo de las recicladoras de base 
del cantón Cuenca, a partir del análisis temático de nueve (9) entrevistas 
semiestructuradas que muestran las percepciones y sentimientos de las mujeres 
sobre el uso de tiempo y la violencia.  
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Debate en el Concejo Cantonal de Cuenca de la reforma a la ordenanza de la EMAC EP. En ese momento una mujer 
recicladora de base interviene en ejercicio de su derecho de participación para exigir el pago justo por el servicio público 
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Las y los recicladores de base: actores clave en el Sistema Integral 
de Gestión de Residuos Sólidos del cantón Cuenca 
 
SUMARIO: 
1.1. DATOS GENERALES SOBRE LA GENERACIÓN DE RESIDUOS SÓLIDOS A NIVEL 
NACIONAL E INTERNACIONAL. 1.2. EL ROL DE LAS Y LOS RECICLADORES DE BASE 
EN LA GESTIÓN INTEGRAL DE RESIDUOS SÓLIDOS MUNICIPALES EN EL CANTÓN 
CUENCA. 1.3. ESTRATEGIAS DE RECICLAJE INCLUSIVO EN LA REGIÓN DE AMÉRICA 
LATINA Y EL CARIBE. 1.4. POLÍTICAS PÚBLICAS PARA EL RECICLAJE INCLUSIVO 
CON ENFOQUE DE GÉNERO. 
 
1.1. Datos generales sobre la generación de residuos sólidos. 
La generación de residuos está vinculada con los procesos de urbanización, 
desarrollo económico y crecimiento de la población. A nivel mundial se generaron 
en el 2016 un estimado de 2.01 billones de toneladas de residuos municipales 
sólidos y, si el escenario de consumo y producción no cambia, el número se espera 
crezca a 3.40 billones de toneladas para el 2050. En este marco, América Latina 
genera el 11% de residuos del mundo (Kaza, Yao, Bhada-Tata, & Van Woerden, 
2018); mientras que, en el Ecuador a 2016 se generaron 12897.98 toneladas diarias 
de residuos (INEC & AME, 2016). 
La comida y los residuos orgánicos comprenden más de la mitad de residuos 
en los países de ingresos bajos y medianos, realidad que se refleja en América 
Latina y Ecuador. La cantidad de reciclables en los flujos de residuos incrementa 
conforme el nivel de ingreso de los países lo hace (Kaza et al., 2018). En el Ecuador 
del total de residuos sólidos producidos caracterizados, alrededor del 57% consiste 
en residuos orgánicos y el restante en inorgánicos; a lo cual se suma, que tan solo 
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el 36.5% de los GAD municipales han iniciado o mantienen procesos de separación 
en la fuente (INEC & AME, 2017).  
A nivel global, el 37% de los residuos se disponen en algún tipo de relleno 
sanitario, el 33% en botaderos a cielo abierto, el 19% se destina a recuperación de 
material a través del reciclaje y el compostaje, y el 11% es tratado a través de alguna 
forma de incineración moderna. En realidad, en América Latina se recicla 
únicamente el 4.5% de los residuos (Kaza et al., 2018). En el Ecuador a 2017, de la 
información provista por los GAD municipales, el 45.7% envía sus residuos sólidos 
urbanos a rellenos sanitarios, el 28.8% en celdas emergentes y el 25.6% en 
botaderos1 (INEC & AME, 2017). 
Para el 2015, un estudio de la Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo, 
realizado en Quito, Guayaquil, Cuenca y Manta, mostró que un aproximado del 25% 
del total de residuos sólidos urbanos generados diariamente en el país tenían 
potencial de ser reciclados. De hecho, los residuos de papel/cartón y PET son lo 
más recolectados por recicladores de base, un 39% y 18% respectivamente en 
términos de toneladas (Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015).  
Como lo muestran las cifras, los actuales patrones de producción y consumo 
son insostenibles; si la población global alcanza los 9600 millones de personas en 
2050, se podría necesitar casi tres planetas para suplir la demanda de recursos 
naturales (ONU, 2015b). Por ello, el objetivo 12 de la Agenda de la Organización de 
Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible contempla reducir la generación de 
desechos a través de la prevención y el aprovechamiento de los residuos (ONU, 
                                                             
1 Sitio utilizado para depositar desechos sólidos sin que se apliquen normas para la protección del ambiente. 
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2015a). Esto implica superar la visión lineal de “usar y tirar” por una economía 
circular, en la cual los productos se diseñen para luego ser reutilizados o convertirse 
en materia prima secundaria de nuevos procesos industriales (Ellen Macarthur 
Foundation, 2015; UNEP, 2018).  
1.2. El rol de las y los recicladores de base en la Gestión Integral de 
Residuos Sólidos Municipales en el cantón Cuenca. 
 
Según el marco normativo ecuatoriano, les corresponde a los GAD municipales 
prestar el servicio público de manejo de residuos sólidos (Asamblea Constituyente, 
2008a; Asamblea Nacional, 2012). En el caso del cantón Cuenca, desde 1998, la 
Empresa Municipal de Aseo de Cuenca EMAC-EP está a cargo de la gestión de 
residuos. La forma de recolección es puerta-a-puerta, con camiones, fuera de los 
hogares y con una frecuencia temporal predeterminada (EMAC EP, 2015).  
EMAC-EP tiene una planta piloto de compostaje ubicada en la parroquia El 
Valle, en la cual se procesan residuos de material orgánico, provenientes de 
mercados de la ciudad, áreas verdes y de otros grandes generadores. Por otro lado, 
en el caso del material inorgánico se fomenta el reciclaje, a través de la separación 
de fuente obligatoria entre la funda celeste para los residuos reciclables y la funda 
negra para la basura (EMAC EP, 2015).  
Para la disposición final de los residuos, desde 2001 la EMAC-EP tiene en 
funcionamiento el relleno sanitario de Pichacay, ubicado en la parroquia rural Santa 
Ana, junto al cual se encuentra una planta de aprovechamiento de biogás (EMAC 
EP, 2014). Previo a ello, desde la década de los 80 el vertedero ubicado en la 
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parroquia El Valle fue el espacio para la disposición de los residuos sólidos, mismo 
que no cumplía con estándares ambientales ni sanitarios, y en su interior laboraban 
recicladores de base en condiciones precarias (Sisalima Andrade & Sinchi 
Guzhñay, 2016). Actualmente, posterior al cierre del vertedero se emplaza el 
EcoParque El Valle, el cual, además de la planta de compostaje, brinda servicios de 
esparcimiento y diversión para la comunidad (Revista Cuenca, 2013). 
 A nivel nacional, ellas y ellos recolectan el material directamente de los 
consumidores, contenedores o fundas de basura fuera de las casas; o, por otro lado, 
separan el material en los rellenos sanitarios o botaderos (Vanegas et al., 2019). En 
el cantón Cuenca, las y los recicladores de base contribuyen en la recolección de 
material reciclable a pie de vereda, el acopio y selección del material para su 
comercialización. La figura N.1 a continuación representa el sistema de reciclaje en 
el cantón Cuenca que pasa por cadenas formales e informales de gestión durante 
sus diferentes fases.  
 
Figura N. 1. Sistema de reciclaje del cantón Cuenca. 
Fuente: Equipo del proyecto de investigación “Enhancing the social value of the circular economy in Latin 
America” (2019). 
 
A nivel mundial se considera que entre 15 a 20 millones de personas trabajan 
como recicladores de base en países en desarrollo (International Labour Office, 
2013) y en América Latina el número asciende a un aproximado de 4 millones 
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(Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015). Por su parte, en el 
Ecuador, se calculó existían no menos de 20000 recicladores de base, 54% de los 
cuales eran mujeres, ubicados en 101 de los 221 municipios, que se estima 
recuperaban un valor entre 35000 a 40000 toneladas mensuales de reciclables 
(Solíz Torres et al.., 2019). A nivel local, en 2015 existían en Cuenca 598 
recicladores de base con una edad promedio de 45 años, de los cuales el 80% eran 
mujeres, que recolectaban 6722 toneladas al año, un equivalente a 560.17 
toneladas mensuales (IRR, 2015; Cajamarca Cajamarca & Sagbaicela Bueno, 
2018; Peñaranda Guaraca & Saquichahua Lucero, 2018).  
A 2020 conforme con datos de la EMAC EP existen 258 recicladores 
registrados y autorizados, de los cuales alrededor de 140 son parte de asociaciones, 
y el grupo restante ejercen su trabajo como recicladores independientes (2020). Una 
vez al año EMAC EP lleva a cabo talleres para la renovación de las autorizaciones 
para reciclar y la entrega de carnets. Los principales requisitos para obtener la 
autorización son los siguientes: dieciséis (16) horas de capacitación que brinda 
EMAC EP en torno a trato a la ciudadanía, salud y seguridad en el trabajo, 
contabilidad y administración; certificado de antecedentes penales; cédula y ficha 
con datos personales; y, contar con zonas, frecuencias, y horarios específicos para 
realizar las labores de reciclaje  (EMAC-EP, 2011).  
A lo largo de la historia el trabajo de las y los recicladores de base ha sido 
considerado informal y usualmente ilegal (Valencia, 2019). Consecuencia de ello, 
en el Ecuador la mayor parte de recicladores de base carece de acceso a seguridad 
social (90%) y tuvieron un ingreso mensual promedio en el 2015 de 218 USD; 
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mientras que, el salario básico a nivel nacional para el mismo año fue de 354 USD 
(Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015; Ministerio del Trabajo, 
2015). Adicionalmente, las transacciones entre recicladores de base e 
intermediarios son generalmente informales y colocan muchas veces en 
vulnerabilidad a quienes ejecutan el trabajo de recolección a pie de vereda (Iniciativa 
Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015).   
La literatura evidencia que el sector informal contribuye de manera 
significativa a las tasas de reciclaje de muchos países de ingresos bajos y 
medianos, al reducir el volumen de residuos que son dispuestos en los rellenos 
sanitarios, y con ello, la contaminación ambiental, creando a su vez, valor local en 
el mercado de reciclaje y al ofrecer oportunidades de trabajo informal (Aparcana, 
2017; Gutberlet, Carenzo, Kain, & Mantovani Martiniano de Azevedo, 2017). Un 
estudio realizado en Cuenca mostró que el trabajo de las y los recicladores de base 
contribuye a generar ahorros en el sector público al aumentar la vida útil de relleno, 
proveer de material al sector industrial, y reducir la producción de gases de efecto 
invernadero (Burneo, Cansino, & Yñiguez, 2020). Sin embargo, las y los 
recicladores de base enfrentan problemas vinculados con pobreza, precarias 
condiciones de trabajo, ausencia de cobertura de seguridad social, explotación, 
discriminación, trabajo infantil, rechazo social y bajos niveles de educación formal 
(Aparcana, 2017; IRR, 2015). 
En la región se llevó adelante la primera reunión de recicladores en 2005 en 
Brasil; mientras que, la primera reunión mundial tuvo lugar en Bogotá en 2008 
(Mentefactura, 2017). En el Ecuador las y los recicladores de base están 
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organizados a través de la Red Nacional de Recicladores (RENAREC) que asocia 
a 1500 recicladores de los 221 cantones del Ecuador. Dicha organización se fundó 
en el año 2008; mientras que las primeras organizaciones (ARUC y AREV) iniciaron  
sus labores en 1996 en Cuenca (Solíz Torres et al., 2019). La RENAREC se plantea: 
a) el reconocimiento y remuneración por parte de los GAD municipales, b) la 
promoción de políticas públicas inclusivas; c) la inclusión de las y los recicladores 
de base en los modelos de gestión de residuos de los GAD municipales; y, d) la 
comercialización justa y directa de los materiales reciclables (RENAREC, 2019).  A 
2015, el 19% de las y los recicladores de base del cantón Cuenca se encontraban 
asociados (Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015) y a la fecha 
se encuentra en funcionamiento las siguientes asociaciones: AREV, ARUC, 
Recicladores del Chorro, Pichacay, Feria Libre, Nuevos Horizontes, Cristo Rey, y 
Centro Histórico (Peñaranda Guaraca & Saquichahua Lucero, 2018). 
 
1.3. Estrategias de reciclaje inclusivo en la región de América Latina y el 
Caribe. 
 
El reciclaje informal careció de reconocimiento por muchos años, percepción 
que comenzó a cambiar a principios de los años noventa en algunas ciudades, como 
Bogotá (Mentefactura, 2017). De hecho, en Colombia el gremio de recicladores 
logró que sus exigencias de reconocimiento y el derecho a una justa compensación 
por el trabajo realizado se materialicen a través de sentencias de la Corte 
Constitucional y estrategias de política pública. La Corte Constitucional colombiana  
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(2003, 2009, 2010, 2011) reconoce a las y los recicladores de base como sujetos 
de especial protección y, por ende, beneficiarios de acciones afirmativas que 
reivindican el acceso seguro y el derecho de propiedad sobre el material reciclable. 
De acuerdo con el Decreto 596 del Ministerio de Vivienda, Ciudad y Territorio de 
Colombia, que contempla un régimen transitorio para la formalización de las y los 
recicladores de base, la recuperación y transporte de residuos reciclables de las 
bolsas de basura dispuestas en el espacio público se constituye en un servicio de 
carácter público para lo cual corresponde el pago de una remuneración (2016). Sin 
embargo, múltiples son las críticas a los procesos de formalización que se llevan 
adelante en Colombia, pues se desconoce la realidad de las y los recicladores de 
base, al buscar que sus organizaciones ingresen forzosamente al sistema fiscal y 
financiero  (Tovar, 2018). 
En Ecuador, el Reglamento del Código Orgánico del Ambiente define como 
recicladores de base a las y los trabajadores autónomos que realizan actividades 
de recuperación de residuos (2019). Por su parte, el reciclaje inclusivo de 
conformidad con el Código Orgánico del Ambiente se entiende como la 
incorporación de los recicladores de base en la gestión integral de residuos sólidos 
(2017). En ese contexto, los GAD municipales deberán promover la “formalización, 
asociación, fortalecimiento y capacitación de los recicladores de base, de forma 
individual o colectiva” con un enfoque de inclusión social y de género (2019). Ello 
con el objetivo de dignificar el trabajo, identificar a los recicladores de base, facilitar 
su acceso a los residuos sólidos y dotar de infraestructura de ser el caso (2019).  
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La importancia de asociarse para las y los recicladores de base radica en la 
posibilidad de ganar acceso a equipos, espacios para acopio del material, el 
incremento del poder frente a los intermediarios, y una mayor incidencia política que 
garantice su acceso a los materiales reciclables. Sin embargo, las asociaciones 
enfrentan problemas como el abandono de sus miembros, crisis de liderazgo, 
disputas de transparencia, y una falta de capacidades para el manejo administrativo 
financiero sostenible. La respuesta de los municipios en la región de América Latina 
ha sido el establecimiento de políticas de reciclaje inclusivo que contribuyen a la 
generación de empleos, la reducción del daño ambiental ocasionado por productos 
desechables y la disminución de costos de funcionamiento de los rellenos sanitarios 
(Marello & Helwege, 2018).  
En este marco, se han planteado varios enfoques para la formalización de los 
recicladores de base. En un primer tipo, se busca la organización de los recicladores 
en asociaciones y cooperativas que establecen contratos o acuerdos de 
cooperación para la recolección y reciclaje, como los casos de Brasil, Colombia, 
Perú, Filipinas, entre otros. Otra opción consiste en la inclusión de los recicladores 
como trabajadores del sector formal; y, finalmente, se presenta la posibilidad de la 
conformación de medianas y pequeñas empresas que presten el servicio de 
reciclaje en sus comunidades (Aparcana, 2017). 
 
1.4. Políticas públicas para el reciclaje inclusivo con enfoque de género. 
La Constitución del Ecuador en su artículo 70 determina que el Estado 
deberá formular y ejecutar políticas para alcanzar la igualdad entre hombres y 
 Adriana Lorena Abril Ortiz Página  22 
 
mujeres, debiendo incorporarse el enfoque de género en planes y programas 
(2008). Adicionalmente, contempla los siguientes temas estratégicos en cuanto a 
igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres: vida libre de 
violencia (art. 66.b), empleo (art. 331), salud sexual y salud reproductiva (art. 363), 
trabajo no remunerado de auto sustento y cuidado en el hogar (art. 333), seguridad 
social (art. 333), énfasis en mujeres productoras y soberanía alimentaria (art. 334), 
y vivienda de interés social (art. 375).  
El diseño e implementación de políticas públicas con enfoque de género 
implica reconocer que el “género” como un sistema de prácticas y representaciones 
organiza las relaciones entre lo femenino y lo masculino, por lo general de manera 
desigual y jerárquica, a partir de la diferencia biológica entre hombres y mujeres 
(Valle & Bueno, 2006). Por tanto, las políticas públicas, entendidas como una 
responsabilidad del Estado en la consecución de sociedades justas y equitativas, 
deben orientarse al empoderamiento y la garantía de la autonomía de las mujeres, 
como su capacidad de tomar decisiones libres sobre los diferentes aspectos que 
afectan sus vidas (Benavente & Valdés, 2014).  
Las recicladoras de base contribuyen al ahorro de energía en la producción 
de bienes, la prolongación de la vida útil de los sitios de disposición final y la 
disminución del efecto invernadero, a través de la valorización de los residuos que 
se transforman en materia prima (UNEP, 2018). En América Latina y en la India la 
mayor parte de recicladores de base son mujeres (Borges, Cruvinel, de Lira, 
Martins, & Ghosh, 2019; Valencia, 2019). Cabe señalar, que la consecución del 
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desarrollo sostenible conlleva un compromiso por la equidad de género, el 
empoderamiento y realización de los derechos de las mujeres (UN WOMEN, 2014).  
Un estudio realizado en la organización Luz del Futuro en Nicaragua 
conformada únicamente por mujeres, mostró que además del espacio, maquinaria 
y equipos para operar, las mujeres requieren de sistemas de cuidado infantil, el 
desarrollo de habilidades verbales y matemáticas, y capacitación sobre 
administración y gestión de negocios (Marello & Helwege, 2018). Por otro lado, un 
estudio en la India concluyó que es necesario que los Estados garanticen políticas 
de reconocimiento y redistribución, en términos de salarios y seguridad social, 
considerando de manera particular los aspectos de género vinculado con permisos 
de maternidad y protección frente al acoso en el trabajo (Harshey & Sharma, 2016). 
 




1.5. EL RECICLAJE COMO UN TRABAJO EN EL SECTOR INFORMAL. 1.6. LA 
FEMINIZACIÓN DEL RECICLAJE INFORMAL.  
 
1.5. El reciclaje como un trabajo en el sector informal. 
 
América Latina es la región en desarrollo más urbanizada del mundo; de 
hecho, de su población total, estimada en 623 millones, el 79.5% habita en zonas 
urbanas (CEPAL, 2017a). A esta particularidad, cabe añadir que los países y las 
ciudades de la región están entre las más desiguales en el mundo (CEPAL, 2017b). 
 Adriana Lorena Abril Ortiz Página  24 
 
Una desigualdad de característica histórica y estructural, que va más allá de la 
distribución desigual de ingresos y se vincula con las “relaciones sociales y 
espaciales donde la intersección de inequidades en clase social, etnia, raza, edad, 
entre otros aspectos va configurando en la región nuevos rostros de desigualdad 
urbana y pobreza” (CEPAL, 2016b).  
En este contexto, en la región se observa un creciente fenómeno de personas 
de bajos recursos en el sector informal de la economía que recolectan y clasifican 
residuos sólidos municipales en busca de materiales con potencial valor de reventa 
(Mentefactura, 2017). Los recicladores de base pueden ser: a) personas que buscan 
en la basura comida, vestimenta y otros productos para el consumo diario; b) 
recolectores de material reciclable que lo venden a intermediarios o industrias; y, c) 
asociaciones de recicladores organizados. Los mismos al estar al final de la cadena 
de reciclaje, son los más vulnerables pues carecen de infraestructura para la 
separación del material y de herramientas de trabajo o equipos de protección (Sonia 
Maria Dias & Ana Carolina Ogando, 2015).  
 
Se puede entender al sector informal desde un punto de vista estadístico, 
como aquel no captado por el fisco, o a partir de una connotación delictiva vinculada 
con el concepto de “economía subterránea”, con ello con la evasión fiscal y la 
ejecución de actividades ilegales. Sin embargo, en países en desarrollo el sector 
informal es aquel cuyas características productivas y de relaciones de empleo no 
cumplen con el marco normativo nacional (Contreras Dávila, 2019). Cabe recalcar 
que en el sector informal, el no pago de impuestos, o el incumplimiento de los 
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códigos laborales o de contribuciones a la seguridad social, no se realizan de 
manera intencionada ni con fines delictivos (OIT, 2013). Por tanto, el sector informal 
comprende aquellas actividades legales que ofertan productos o servicios que traen 
beneficios y no perjuicios, pero que evaden las políticas tributarias y en ocasiones 
también los estándares mínimos en el ámbito laboral (Jiménez, 2012). 
En el mundo un 61% de las y los trabajadores son parte del sector informal, 
en su mayoría pertenecen al segmento agrícola e industrial, considerándose como 
factores de riesgo: ser adulto mayor o joven, residir en zonas rurales, y poseer bajos 
niveles de escolarización (OECD/ILO, 2019). Un informe de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) señala que en América Latina y el Caribe el 53,1% 
del empleo pertenece al sector informal. De hecho, la tasa de informalidad en la 
región es mayor para las mujeres (54,3%) que para los hombres (52,3%); a lo cual 
cabe añadir que más mujeres que hombres que dependen de un trabajo informal 
viven en hogares que están por debajo de la línea de pobreza (Bonnet, Vanek, & 
Chen, 2019; OIT, 2018).  
Las personas encuentran un lugar en este sector de la economía, debido a 
que les resulta rentable la producción y distribución de bienes y servicios en 
pequeña escala, otros lo hacen porque no pueden conseguir un trabajo remunerado 
en el sector formal, ya sea porque carecen de las cualificaciones mínimas 
necesarias, e incluso al ser víctimas de discriminación en el mercado laboral 
(Sethuraman, 1998). En el sector informal a nivel mundial, las mujeres están 
sobrerrepresentadas en los empleos con menos ingresos y número de horas de 
trabajo; esto debido a que, enfrentan exclusión por su condición de género y la 
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división sexual del trabajo, situación que se agrava desde la interseccionalidad, y la 
inexistencia o permanencia de políticas públicas discriminatorias (OECD/ILO, 
2019).  
En el Ecuador, las mujeres se ocupan principalmente en empleos 
precarios/informales, por tanto, sectores que requieren menor especialización y con 
condiciones laborales precarias. A nivel nacional, durante el periodo 2007 y 2016 
en promedio el 61.3% de mujeres trabajaban en el sector informal y en trabajo 
doméstico, mientras que solo el 17.4% de las mujeres laboraban en el sector formal. 
De hecho, en el ámbito urbano, en el mismo periodo aumentó en 4.3 puntos 
porcentuales el trabajo de las mujeres en los sectores informal y doméstico; en tanto 
que, el empleo en el sector formal se mantuvo casi constante en un promedio de 
17.5% para el periodo indicado (Almeida Sánchez, 2017).  
A continuación, la figura N. 2 muestra las últimas estadísticas del 2020 de la 
Población Económicamente Activa (PEA) en Ecuador, desagregadas por sexo, que 
reflejan en el caso de las mujeres: menores tasas de empleo global (incluyendo 
asalariados, independientes y no remunerados); mayores niveles de desempleo; y, 
menores tasas de empleo adecuado (entendido como aquel en el cual se percibe 
ingresos iguales o superiores al salario mínimo y trabajan igual o más de 40 horas 
















Figura N. 2. Tasas de empleo, subempleo, y desempleo desagregados por sexo para el periodo mayo-junio 
2020. 
Fuente: Elaboración propia a partir de INEC (2020b). 
 
El estudio de las mujeres en la economía informal requiere un análisis de la 
relación entre trabajo productivo y reproductivo, considerando que, la capacidad de 
ellas para “participar en la economía remunerada depende de las responsabilidades 
que éstas asumen en relación con el cuidado de terceros en el hogar y la 
comunidad”  (Chant & Pedwell, 2008). De hecho, las mujeres de hogares más 
pobres pueden verse particularmente afectadas al escoger entre un trabajo 
remunerado, que genere más ingresos pero que sea difícil de balancear las 
responsabilidades de cuidado frente a un trabajo que pague menos pero que les 
garantice más flexibilidad  (OECD/ILO, 2019).  
La Conferencia Internacional del Trabajo adoptó la Recomendación 204 
sobre la transición de la economía informal a la economía formal, en la cual se 
reconoce que la mayoría de personas que se incorporan a la economía informal no 
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lo realizan por un acto voluntario, en su lugar, es producto de la falta de 
oportunidades en la economía formal y de otros medios de sustento (2015). En 
América Latina y el Caribe se considera influyen factores como los bajos niveles de 
educación formal, la residencia en zonas rurales, y el pertenecer a la población 
joven (2018). En este marco, el reciclaje es una actividad de fácil acceso y ofrece 
oportunidades de generar ingresos a inmigrantes, personas sin vivienda, y minorías 
en la sociedad. De hecho, el reciclaje es un fuerte que absorbe a las personas 
desempleadas del sector formal (Marello & Helwege, 2018).  
Al respecto, un estudio realizado por la Iniciativa Regional de Reciclaje 
Inclusivo (IRR) (2015) en Cuenca arrojó que las y los recicladores de base en cuanto 
a satisfacción en su trabajo, un 32% señaló “Regular” y el 27% “Descontento/a”; 
adicionalmente, en cuanto a si las condiciones de vida han mejorado, un 45% 
contestó que habían empeorado en relación con el año anterior (Burneo et al., 
2020). Más del 42% de recicladores y recicladoras cambiarían de trabajo si 
encontraran una mejor oportunidad laboral e identificaron, en un porcentaje mayor 
al 51%, a los horarios como la mayor ventaja que ofrece el reciclaje informal 
(Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015).  
 
1.6. La feminización del reciclaje informal 
La cantidad y calidad de empleo difiere sin lugar a dudas, entre los sexos y 
también entre las propias mujeres. Aquellas con bajos niveles de escolarización, 
pertenencia a hogares de niveles socioeconómicos más bajos, indígenas o 
afrodescendientes, las jóvenes, entre otros factores de las dinámicas familiares 
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como fecundidad, conyugalidad y parentalidad pueden ocasionar vivencias 
diferenciadas en el acceso y permanencia en el mercado laboral. El matrimonio 
precoz, la fecundidad alta y temprana, la división sexual del trabajo y la violencia 
contra las mujeres al interior de las familias son elementos decisivos al estudiar la 
pobreza con perspectiva de género (ONU Mujeres, 2017). 
Un estudio de la IRR (2015) realizado en cuatro ciudades del Ecuador,  
mostró que la mayor parte de recicladores en Cuenca son mujeres (80%) y un 51% 
indicó haber tenido problemas en su trabajo por su condición de género. En general, 
las y los recicladores de Cuenca tienen 41 años en adelante (65%), con un 
porcentaje importante de adultos y adultas mayores de 61 años y más (18%).  
Además, un 88% de recicladores en la ciudad se auto identifican como mestizas y 
mestizos, y la mayor parte tienen niveles de escolarización iguales o inferiores a la 
primaria (76%). Los rubros más altos a cubrir en servicios básicos para las y los 
recicladores de la ciudad son vivienda, alimentación y transporte.  
A continuación, la figura N. 3 muestra la forma en la que se distribuyen las y 
los recicladores, considerando si se encuentran registradas o registrados en la 
EMAC EP, y si son parte o no de asociaciones de recicladores.  




Figura N. 3. Autopercepción de la clasificación de recicladores y recicladoras del cantón Cuenca. 
Fuente: Equipo del proyecto de investigación “Enhancing the social value of the circular economy in Latin 
America” (2019). 
 
Un estudio realizado en 12 ciudades de América Latina y el Caribe (ALC), 
incluyendo a Quito, ejecutado con el apoyo de la IRR, mostró que las mujeres 
recicladoras sufren desigualdad en el ámbito laboral. Lo cual ha generado 
consecuencias en el acceso limitado a materiales reciclables de mayor valor, 
riesgos de salud debido a la falta de servicios sanitarios adecuados y a la 
manipulación de residuos de diversa índole, dificultad para acceder a puestos de 
liderazgo en las organizaciones, violencia y acoso sexual, falta de infraestructura y 
herramientas de trabajo, así como, carencia de programas sociales que consideren 
su rol de cuidadoras y que les obliga a llevar a sus hijos e hijas al trabajo 
(Mentefactura, 2017).  
Las mujeres recicladoras deben enfrentar las inequidades que se reproducen 
en el espacio privado, la distribución inequitativa de las tareas del hogar, bajos 
niveles de educación formal y falta de habilidades técnicas (Sonia Maria Dias & Ana 
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Carolina Ogando, 2015). Las mujeres recicladoras tienen que lidiar con las 
relaciones jerárquicas de género en el hogar, en sus lugares de trabajo, e incluso 
en sus respectivas comunidades (Sonia Maria Dias, 2017). Todas estas injusticias 
contribuyen a un incremento de la opresión y de las inequidades, cuando el género, 
raza y clase se encuentran. 
En Brasil (2017) se llevó adelante un proyecto acción participativa 
denominado “Repensar el Género y el Reciclaje de Residuos” finando por WIEGO; 
mismo que estaba orientado a trabajar en cuestiones sobre empoderamiento con 
mujeres recicladoras de Minas Gerais. Los diferentes talleres participativos 
permitieron a las mujeres experimentar procesos de empoderamiento a través de la 
creación de espacios colectivos de reflexión sobre las diferentes formas de violencia 
y exclusión. Las estadísticas en Brasil mostraron que el 67% de recicladores de 
base son varones, mientras que el 33% son mujeres; sin embargo, los recicladores 
con contratos formales son 80% hombres y 20% mujeres (Sonia M Dias, 2011). 
Según Sonia Dias (2017) adoptar una visión feminista y de género en materia 
de reciclaje implica reconocer la necesidad de:  
a) Abordar las múltiples dimensiones de subordinación de las cuales son 
víctimas las mujeres; 
b) Discutir las formas en las que hombres y mujeres naturalizan sus relaciones 
sociales;  
c) Enfocarse en las amenazas y oportunidades que hombres y mujeres 
experimentan en sus trabajos; 
d) Cuestionar cómo la división sexual del trabajo influye en los roles y jerarquías 
en el trabajo de reciclaje; 
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e) Explorar cómo la marginalización de las y los recicladores de base, y de 
manera particular de las mujeres, limita su acceso a mejores condiciones 
económicas de independencia; 
f) Reconocer cómo los estereotipos de género se usan para desmotivar la 
participación de las mujeres, especialmente en niveles más formales. 
En la India un estudio mostró que el 95% de la población recicladora son 
mujeres de las castas más bajas (Kumar, 2016). Sus bajos niveles de educación 
formal, el estigma de su casta, y sus responsabilidades de cuidado en el hogar se 
vincula con escasas oportunidades en el mercado laboral que las lleva al mundo del 
reciclaje como una alternativa para generar ingresos diarios (Harshey & Sharma, 
2016; Huysman, 1994). Este trabajo informal no requiere un entrenamiento formal y 
permite a las mujeres mantener sus responsabilidades en las tareas de cuidado con 
flexibilidad horaria (Kumar, 2016). 
Un estudio realizado en Brasil, Colombia, Sudáfrica y Kenia visibilizó que los 
temas de salud vinculados con necesidades biológicas específicas de las mujeres, 
en el acceso a servicios de saneamiento, y el miedo a la violencia sexual son de 
especial interés (Sonia Maria Dias & Ana Carolina Ogando, 2015). Por otro lado, un 
estudio realizado en Costa de Marfil (África occidental) en el cual participaron once 
mujeres recicladoras mostró la vulnerabilidad que enfrentan las mismas frente a los 
intermediarios. Se sugirió por ello la organización como una forma para examinar y 
articular los intereses colectivos de las recicladoras; de modo que, sus ingresos, 
salud y estatus social mejore a través de la visibilización de sus necesidades y 
problemas (Brechbühl, 2011). 
 Adriana Lorena Abril Ortiz Página  33 
 
El trabajo infantil es una preocupación en el sector del reciclaje, debido a la 
ausencia de control y regulación, las bajas habilidades requeridas, la proximidad de 
los padres que trabajan con sus hijas e hijos, los expone a tóxicos, accidentes por 
el colapso de los residuos y la presencia de contextos sociales abusivos (Marello & 
Helwege, 2018). Servicios de cuidado infantil de calidad permiten a las mujeres en 
el sector informal ganar ingresos económicos y redistribuir el trabajo no remunerado 
en el hogar. Además, tiene consecuencias positivas en los niños y niñas que tienen 
bajo su cuidado a hermanas o hermanos menores, permitiéndoles acceder a 
educación formal, de manera especial en el caso de las niñas (Moussié, 2016).  
La pobreza en niños, niñas, y adolescentes, considerando que se encuentran 
en una etapa de crecimiento físico, cognitivo e intelectual, ocasiona consecuencias 
negativas en el ejercicio de sus derechos a la educación, salud, nutrición, agua 
potable y saneamiento, educación de calidad, vivienda digna, y los cuidados 
adecuados por parte de la familia y las instituciones sociales. Esto causa el 
desarrollo de círculos de transmisión inter-generacional de la pobreza restringiendo 
en el presente y futuro su bienestar y la satisfacción de necesidades básicas. Los 
niños y niñas que viven en pobreza tiene más probabilidades de abandonar los 
estudios y de no asistir a la escuela para ingresar al mercado laboral o ayudar en 
las tareas del hogar, especialmente las niñas (CIDH, 2017). 
 
La pobreza multidimensional con enfoque de género: poder y 
tiempo 
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1.7. LA POBREZA MULTIDIMENSIONAL CON ENFOQUE DE GÉNERO. 1.8. LA 
POBREZA DE PODER. 1.9. LA POBREZA DE TIEMPO.  
 
1.7. La pobreza multidimensional con enfoque de género.  
La pobreza en general, y en particular la de las mujeres, no consiste únicamente en 
un problema de ingresos y costos, sino que tiene un carácter multidimensional en la 
medida en que las inclusiones y las exclusiones sociales determinan los accesos a 
los recursos y las oportunidades que permiten vivir una vida digna y sin privaciones 
(PNUD, 2017b). 
 El primer objetivo de la Agenda de Naciones Unidas para el Desarrollo 
Sostenible se plantea la erradicación de la pobreza (ONU, 2020). Para la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), las personas que se encuentran en 
situación de pobreza enfrentan altos niveles de discriminación estructural y 
exclusión social que ocasionan serias privaciones en términos de participación 
ciudadana, acceso a la justicia, y disfrute efectivo de derechos (CIDH, 2017). ¡ 
La medición de la pobreza en términos de ingresos, limita el análisis a la 
suposición de que, al interior de los hogares existe una distribución equitativa de 
recursos (ingresos, patrimonio y tiempo), cuando en realidad en las familias 
subsisten relaciones de poder que determinan procesos de negociación, en los 
cuales las ganancias y costos económicos no se distribuyen de manera equitativa 
(ONU Mujeres, 2017). El enfoque tradicional limita el análisis de la pobreza al 
espacio unidimensional de los recursos que posee una persona, medidos a través 
de los niveles ingreso y consumo de bienes y servicios. Se asume que los recursos 
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generan utilidad y bienestar; de modo que, la pobreza se entiende como la carencia 
de recursos monetarios (Castillo Añazco & Jácome Pérez, 2016; Spicker, 2009).  
 “La pobreza es de naturaleza compleja, relacional y multidimensional” 
(Arriagada, 2005). Datos cuantitativos de un informe de ONU Mujeres (2017), 
mostraron que en América Latina y el Caribe, entre 2002 y 2014, la proporción de 
mujeres pobres de 20 a 59 años por cada 100 hombres pobres del mismo rango de 
edad aumentó de 107,1 a 118,2. Entender la pobreza desde una perspectiva de 
género implica hacer visibles las relaciones de poder y exclusión social, que colocan 
las mujeres en condiciones de vida precarias (Arriagada, 2005).  
 Una revisión de literatura de la CEPAL muestra que la mayoría de estudios 
económicos sobre pobreza se enfocan en: la satisfacción de ciertas necesidades, 
el consumo de bienes y el ingreso disponible (Feres & Mancero, 2001). En general 
las aproximaciones al concepto de pobreza se pueden clasificar en:  
 
Aproximación a la pobreza Concepto central Explicación 
Satisfacción de necesidades Necesidades Carencia de bienes y servicios 
materiales requeridos para vivir 
y funcionar como un miembro 
de la sociedad. 
Consumo de bienes Estándar de vida No se refiere exclusivamente a 
privaciones predeterminadas, 
sino también al hecho de vivir 
con menos que otras personas. 
Ingreso disponible  Insuficiencia de recursos Carencia de riqueza para 
adquirir lo que una persona 
necesita. 
Tabla N.1. Aproximaciones al concepto de pobreza 
Fuente: elaboración propia a partir de Feres & Mancero (2001). 
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 A principios del siglo XXI, las políticas macroeconómicas y el crecimiento 
económico dominaron el discurso sobre desarrollo, de manera que la identificación 
de la pobreza se basó en el ingreso del jefe de familia, ajustado al tamaño de la 
familia, en relación con una línea de ingresos específica de la pobreza que cubra 
las necesidades físicas mínimas (Alkire & Jahan, 2018). Por el contrario, la pobreza 
multidimensional implica superar un enfoque único, centrado en la falta de dinero o 
ingresos; en su lugar, lo que se busca es tener una visión amplia e integral de la 
realidad.  
A mitad de los años 70 el enfoque de las “necesidades básicas” generó 
discusiones en torno a que el desarrollo debe centrarse en proveer a las personas 
de dichas necesidades, en lugar de solo aumentar sus ingresos. Esta corriente de 
la mano con la teoría de las capacidades de Amartya Sen, increpó el desarrollo de 
una lista de necesidades básicas, con niveles mínimos de satisfacción que 
garanticen estándares de vida. Dichas necesidades pueden variar, pudiendo ser 
solo relativas a cuestiones físicas o incluir necesidades psicológicas (United 
Nations, 2015).   
El enfoque de las capacidades de Sen indica las posibilidades o grados de 
libertad que las personas tienen para alcanzar determinados funcionamientos, como 
estar bien nutrido, obtener empleo y educación, o vivir sin sentimientos de 
humillación ni vergüenza (CEPAL, 2013; Sen, 1976).  Contrario a la visión 
dominante que asimila el crecimiento económico al mejoramiento de la calidad de 
vida, en su lugar ha puesto énfasis en las capacidades, en aquello que la personas 
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en realidad pueden hacer o ser, es decir las barreras para la justicia social. La 
consideración unívoca del crecimiento económico como parámetro para medir el 
desarrollo, falla en justificar las inequidades distributivas  (Nussbaum, 2000, 2005). 
Para Sen la pobreza es la ausencia de beneficios de los funcionamientos que surge 
de la falta de capacidades  (Tang, 2019). El estándar de vida viene dado no por el 
acceso o disponibilidad a bienes y sus características, ni por la reacción mental de 
utilidad, sino por la capacidad de usar ese bien (Sen, 1983), a continuación una 
gráfica:   
Figura N. 4. Enfoque de las capacidades de Amartya Sen. 
Fuente: elaboración propia a partir de Sen (1983). 
 
La pobreza es un concepto político que requiere un enfoque holístico más allá 
de ingresos y consumo, que reconozca la pobreza como un fenómeno 
multidimensional y dinámico. Así lo relevante no es únicamente la “privación física” 
sino aspectos como la autoestima, poder, respeto, la vulnerabilidad  y la experiencia 
subjetiva de las personas (Chant, 2003). En ese sentido, según Kabeer (1997): 
La pobreza no siempre se ha analizado desde una perspectiva de género. Antes que 
las feministas contribuyeran al análisis, se consideraba que la población pobre estaba 
íntegramente conformada por hombres o bien se daba por sentado que las necesidades 
e intereses de las mujeres eran idénticos a los de los hombres jefes de hogar, y por 
ende podían supeditarse a ello.  
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Así los estudios de pobreza y desarrollo desde un enfoque de género (Chant, 
2003) contemplaron desde los años setenta los siguientes cuestionamientos:  
a) El bienestar material de la mujer y su papel productivo;  
b) Estadísticas desagregadas por sexo para medir los cambios entre hombres 
y mujeres con el transcurso del tiempo (Naciones Unidas, 1979); 
c) Reconocimiento de la pluralidad de la composición del hogar, pues el 
incremento de ingresos en el jefe de hogar no garantiza beneficios para las 
mujeres e hijos;  
d) La falta de reconocimiento social del trabajo oculto y silencioso realizado por 
las mujeres; 
e) Hogares encabezados por mujeres y la feminización de la pobreza; 
f) Empoderamiento de las mujeres;  
g) La carga desproporcional de las crisis económicas y la reforma neoliberal en 
la vida de las mujeres. 
 La pobreza, indigencia y vulnerabilidad en América Latina están marcadas 
por las dimensiones:g género, raza, etnia, edad (infancia, juventud y vejez), y el 
territorio, ya sea la residencia en zonas rurales o urbanas. La desigualdad de género 
está asentada en la división sexual del trabajo que liga a las mujeres como 
principales responsables del trabajo no remunerado del hogar, lo cual limita su 
tiempo y oportunidades para ingresar al mercado laboral, acceder a beneficios 
sociales relacionados, y adquirir autonomía económica. Por ello, las mujeres 
enfrentan altas tasas de desempleo e informalidad, discriminación salarial y 
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desigualdad en el acceso, uso y control de los recursos productivos (CEPAL, 
2016a).  
Arriaga sugiere que para fines analíticos para el establecimiento de política 
antipobreza se debe distinguir entre: factores de diferenciación de la pobreza como 
el género; factores de reproducción de la pobreza que hace referencia al acceso a 
recursos económicos y simbólicos; y, las consecuencias de la pobreza que se refleja 
en la pérdida de oportunidades, de bienestar y a la agudización de la desigualdad 
(Arriagada, 2005).  
 El proceso de medición de la pobreza involucra dos aspectos: la identificación 
de las personas que se consideran pobres y la agregación del bienestar de esos 
individuos en una medida de pobreza (Feres & Mancero, 2001). En Ecuador el INEC 
desarrolló una conceptualización de la pobreza para lo cual definió el bienestar a 
partir del concepto de “Buen Vivir”; de modo que, el índice de pobreza 
multidimensional contempla 4 dimensiones: educación; trabajo y seguridad social; 
salud, agua y alimentación; y, hábitat, vivienda y ambiente sano (Castillo Añazco & 
Jácome Pérez, 2016).  Por su parte, el Índice Global de Pobreza Multidimensional 
desarrollado por la Universidad de Oxford y el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) contempla tres dimensiones: salud; educación; y, calidad 
de vida (acceso a servicios básicos y vivienda) (Alkire & Jahan, 2018).  
A nivel nacional, según el INEC se considera a una persona pobre por 
ingresos si percibe un ingreso familiar per cápita menor a USD 84.82 mensuales y 
pobre extremo si percibe menos de USD 47.80. En diciembre de 2019, la pobreza 
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por ingresos a nivel urbano fue del 17.2% y la pobreza extrema, del 4.3%. Cuenca 
tiene la menor tasa de pobreza y pobreza extrema por ingresos a nivel nacional. Por 
otro lado, la tasa de pobreza multidimensional a diciembre de 2019 fue de 22.7% en 
el sector urbano, mientras que la pobreza extrema multidimensional fue de 5.1% en 
el ámbito urbano (INEC, 2019a). 
1.8. La pobreza de poder 
“La pobreza y la violencia son la expresión de la desigualdad y la 
injusticia social” (PNUD, 2017a). 
El Objetivo 5 de la Agenda para el Desarrollo Sostenible de Naciones Unidas 
(2030) plantea alcanzar la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las 
mujeres y las niñas. De manera particular, a través del fortalecimiento de políticas 
dirigidas a: erradicar la discriminación (5.1) y todas las formas de violencia (5.2) 
contra las mujeres (ONU, 2015). A nivel internacional, la Convención sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (Naciones 
Unidas, 1979) y la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia Contra la Mujer “Convención Belém Do Pará” contemplan la obligación 
de los Estados de garantizar a las mujeres una vida libre de discriminación y 
violencia (OEA, 1994). De conformidad con las nuevas medidas e iniciativas para la 
aplicación de la Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing, la violencia contra 
las mujeres se sustenta en actitudes socioculturales discriminatorias y en 
desigualdades económicas que las colocan en posición de subordinación (ONU, 
2014). 
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La Comisión Interamericana de Derechos Humanos ha mostrado su 
preocupación por la vinculación entre pobreza en mujeres y violencia de género 
(CIDH, 2017). Según Tortosa “la violencia ni se crea ni se destruye, solamente se 
transforma” sea de violencia directa a estructural o viceversa (2003). Este concepto 
de violencia estructural fue introducido por Johan Galtung en 1969 y se diferencia 
de la violencia directa, en tanto no existe un actor involucrado concreto sino que 
resulta de manera indirecta como producto del sistema social, político y económico 
(Cross, 2013).  
La violencia estructural ocasiona que aquellos que la sufren la acepten con 
resignación, como legitimadora de la violencia directa. El patriarcado es la 
manifestación de la violencia estructural (Tortosa, 2003). La violencia entonces va 
más de su expresión interpersonal y la pobreza puede considerarse también como 
violencia estructural al percibirse como algo inevitable y necesario (Martínez, 1997; 
Montesanti, 2015).  Desde la teoría de las capacidades, la pobreza se entiende a 
partir de la exclusión social como otra forma de violencia estructural que conlleva 
“la ausencia de participación en actividades productivas, aislamiento familiar y 
social” (Martínez, 1997).   
La violencia estructural reconoce y critica la intersección entre varias formas 
de inequidad que suprimen el potencial humano (Shannon et al., 2017). Así, 
entender la violencia de género significa comprender su relación con el poder y de 
aquellas formas de masculinidad que normalizan la violencia masculina (Alexander, 
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2019). Las mujeres son consideradas como medios para la satisfacción de 
necesidades ajenas y su valor social es ínfimo (Nussbaum, 2000). 
Las mujeres son más propensas a tener problemas de analfabetismo, 
dificultades de salud, abuso físico y sexual, discriminación laboral, problemas para 
acceder a recursos legales efectivos, matrimonio forzado, discriminación aun a nivel 
legal sobre derechos de propiedad y civiles, lo que evidencia que las inequidades 
sociales y políticas ocasionan capacidades humanas inequitativas. En los países en 
desarrollo, la inequidad de género está vinculada con la pobreza (Nussbaum, 2000).  
Un estudio realizado sobre los costos invisibles de la violencia contra las 
mujeres para las microempresas ecuatorianas mostró que la violencia interpersonal 
ocasiona la pérdida de días laborales por las lesiones físicas que ocasionan 
incapacidad, el daño emocional que afecta el rendimiento, los costos de las 
denuncias y procesos judiciales, gastos de salud, gastos de manutención para suplir 
el incumplimiento de la pareja, robo de dinero por parte de la pareja, y la pérdida de 
bienes materiales destruidos por la pareja (GIZ, 2013). Además de ello, una forma 
directa de violencia es aquella patrimonial que ocasiona el despojo material de las 
mujeres y limita su acceso a recursos (PNUD, 2017a). 
En el Ecuador 65 de cada 100 mujeres han vivido algún tipo de violencia de 
género, prevaleciendo la violencia psicológica, seguida por la física, sexual y 
patrimonial, siendo los perpetradores en más de las tres cuartas partes sus esposos, 
convivientes y novios (Consejo Nacional para la Igualdad de Género, 2018).  
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Adicionalmente, el Azuay presenta los índices más altos de violencia, con un 79.2% 
(INEC, 2019b). 
 
Figura N. 5. Prevalencia de violencia contra las mujeres a lo largo de la vida (2019) 
Fuente: Elaboración propia a partir de INEC (2019). 
 
Las medidas de aislamiento social ubican a las víctimas de violencia en una 
posición en especial vulnerabilidad, en tanto aumenta el tiempo de convivencia; de 
modo que, el agresor puede percibir seguridad e impunidad de sus actos. Por ello 
la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) sugiere que los Estados realicen 
campañas masivas de información sobre mecanismos de protección y acceso a la 
justicia para víctimas de violencia de género (CIM, 2020a), se generen equipos e 
infraestructura institucional que garanticen una respuesta inmediata, a esto se suma 
el establecimiento de refugios o casas de acogida, líneas telefónicas de denuncia, 
y la generación y difusión de estadísticas sobre los casos de violencia de género 
(CIM, 2020b).  
 
 Adriana Lorena Abril Ortiz Página  44 
 
1.9. La pobreza de tiempo 
 
La división sexual del trabajo, como modo de producción y socialización, 
construye la subjetividad femenina dirigida al cuidado y a la satisfacción de 
necesidades ajenas; mientras que, la subjetividad masculina se orienta a la 
provisión y la protección (Izquierdo, 2003).  Ello se refleja, en dinámicas familiares 
patriarcales que limitan la independencia económica de las mujeres y su acceso a 
protección social, en un mercado laboral que las discrimina (ONU Mujeres, 2017). 
Si bien el tiempo como medida natural es igualitario, como recurso es escaso, 
y necesario para hacer lo que se quiere; de ahí, que la división sexual del trabajo 
tenga consecuencias diferenciadas en el uso de tiempo de mujeres y hombres (ONU 
Mujeres, 2017). La falta de tiempo significa ausencia de libertad (ONU Mujeres, 
2017) y si a ello, se suma el factor violencia y la dependencia económica, la 
capacidad de tomar decisiones efectivas es limitada (Amnistía Internacional, 2009). 
Se considera al cuidado como todo lo necesario para la gestión y el 
mantenimiento diario de la vida y la salud, considerando que todas las personas nos 
situamos en diversas posiciones en un continuo de interdependencia (Pérez 
Orozco, 2006). En este sentido, los cuidados no remunerados han sido la base para 
el sostenimiento de la vida día a día (Carrasco Bengoa, 2011). Sin embargo, la 
visión de lo económico centrada en el mercado y lo monetizado, ha ocasionado que 
trabajo se considere solo como aquel que recibe un salario.  
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En el Ecuador entre 2007-2017, por cada 100 horas de trabajo no 
remunerado las mujeres realizaron 77 (INEC, 2020a). Las mismas son responsables 
en el país en más del 80% de trabajo no remunerado vinculado con actividades 
culinarias y el cuidado de niños y niñas; mientras que, a mayores niveles de 
instrucción en el caso de los varones y mayores niveles de ingresos del hogar, la 
participación de los hombres en el trabajo no remunerado se incrementa (INEC, 
2020a).  
La Encuesta Nacional de Uso del Tiempo a 2012 (INEC) evidenció la 
siguiente distribución de actividades no remuneradas:  
 
Figura N. 6. Número de horas semanales (hh:mm) de Trabajo no Remunerado (Tareas Domésticas) 
desagregado por sexo. 
Fuente: Elaboración propia a partir del Consejo Nacional para la Igualdad de Género (2012). 
 
Un estudio realizado por el INEC (2017) en base a la Encuesta de Uso de 
Tiempo del 2012 mostró que del total de la población en edad de trabajar un 16.2% 
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enfrenta pobreza de tiempo, al superar las 78 horas de trabajo remunerado y no 
remunerado a la semana; mientras que un 3.7% presenta pobreza extrema de 
tiempo (más de 115 horas a la semana).  Estos datos muestran que el 20.2% de 
mujeres en el Ecuador viven en condiciones de pobreza de tiempo, frente a un 12% 
de los hombres. En cuanto a la pobreza extrema, el 5.5% de mujeres la viven frente 
a un 1.9% de los hombres.  
Por otro lado, un trabajo desarrollado por el Consejo Nacional para la 
Igualdad de Género (2016) estimó la pobreza de tiempo, considerando a las 
personas ocupadas y no ocupadas que dediquen más de 19.38 horas a la semana 
para trabajo doméstico y de cuidado. En este caso, el 40.5% de la población 
ecuatoriana es pobre de tiempo; con una diferencia significativa entre hombres 
(11.6%) y mujeres (65.6%). En ambos estudios (Consejo Nacional para la Igualdad 
de Género, 2016; INEC, 2017) la población que se auto identifica como indígena 
presenta mayores niveles de pobreza de tiempo.  
La actual crisis de cuidados, como un problema social y económico, se refleja 
en la urgente necesidad de redistribuir y reorganizar las actividades de cuidado. 
Para entender este conflicto la visión de lo económico centrado en el mercado y lo 
monetizado, debe ser remplazado por un nuevo foco de atención, la sostenibilidad 
de la vida. En este sentido, el género debe entenderse como un elemento 
organizador del sistema económico y, por tanto, primordial para analizar esta crisis 
de cuidados (Pérez Orozco, 2006).  
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Según Pérez Orozco, las causas de esta crisis de cuidados son múltiples, 
entre ellas, el envejecimiento de la población, la inserción de las mujeres en el 
mercado laboral y el cambio en las unidades de convivencia. A esto se suma que el 
Estado no asume su rol ni reconoce el derecho al cuidado y a un tiempo de calidad. 
Esto ha generado que los trabajos se estén redistribuyendo entre las mismas 
mujeres, ante la falta de una masculinidad diferente a la hegemónica que asuma su 
rol en el cuidado. Sin embargo, esta transferencia es perversa porque responde a 
ejes de poder y discriminación interseccional (Pérez Orozco, 2006).  
La forma en la que se enfrenta la crisis de cuidados se ve marcada por el 
nivel socioeconómico, pues en los hogares de estratos medios y altos, las mujeres 
tienen trayectorias laborales más estables y formales, pues muchas veces pueden 
contar con servicio doméstico contratado o servicios privados, muchas veces con 
lógicas internas de precarización laboral, apoyo de familiares (madres y suegras) y 
colaboración de los cónyuges varones. Esto no ocurre en los estratos bajos en los 
cuales las mujeres tienen trayectorias laborales intermitentes, al estar muchas 
veces excluidas o con acceso limitado a servicios públicos devaluados de cuidado 
(Rodríguez Enríquez, 2007). 
El selfmade man es el hombre que no debe nada a nadie, una fantasía 
omnipotente que es la base de las democracias modernas (contractualismo), de una 
ciudadanía que excluye a las mujeres. Este hombre, sin embargo, no sería posible 
si no tiene una infraestructura doméstica que facilita la ficción pública de ser 
independiente y autosuficiente (Izquierdo, 2003).  Ello ocasiona que el cuidado sea 
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una actividad marginal en el sistema económico capitalista y por ende ubica a las 
mujeres en una situación de especial vulnerabilidad, pues son pobres porque son 
dependientes del asalariado, porque sus tareas reproductivas no valen, pero 
también porque cuando ingresan a las filas de trabajo remunerado resulta que es 
menos valorado que el de sus congéneres (Federici, 2004).    
El cuidado implica todo lo necesario para la gestión y el mantenimiento diario 
de la vida y la salud. De modo que, tiene una doble dimensión material, vinculada 
con la satisfacción de los requerimientos corporales-sexuales, e inmaterial, 
asociada a aquellos afectivos-relacionales. El problema surge porque el contrato 
social oculta un contrato sexual, sustentado en el “supuesto” sujeto autónomo. Lo 
que se ignora a propósito, es que todas las personas nos situamos en diversas 
posiciones en un continuo de interdependencia (Pérez Orozco, 2006).  
A nivel constitucional se plantea un régimen laboral que sea compatible con 
el trabajo del hogar considerado como una actividad productiva. En este sentido, se 
propende a la provisión de servicios, infraestructura y horarios de trabajo 
adecuados. De manera particular, se busca la corresponsabilidad y reciprocidad de 
hombres y mujeres en el trabajo doméstico y las obligaciones familiares (Asamblea 
Constituyente, 2008b). Por otro lado, el Plan de Desarrollo Toda una Vida 2017 - 
2021 del Gobierno Nacional se plantea el objetivo de garantizar una vida digna con 
iguales oportunidades para todas las personas. De manera particular, se busca 
fortalecer el sistema de cuidados durante el ciclo de vida de las personas, 
procurando la visibilización y valoración de la economía del cuidado y la sobrecarga 
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de trabajo no remunerado que enfrentan las mujeres y que no se refleja en la 
economía nacional. Sin embargo, para el 2030 el Ecuador espera alcanzar la 
corresponsabilidad en el trabajo de cuidado y la sostenibilidad de la vida para el 
empoderamiento de las mujeres (Senplades, 2017). 
En la práctica, los servicios de cuidado en el Ecuador están enfocados en 
tres áreas: a) desarrollo infantil; b) protección y promoción a la población adulta 
mayor; y c) atención e inclusión a población con discapacidad. Por su parte, la 
producción de cuidados está a cargo de cuatro actores: Estado, hogares, sector 
privado y organizaciones no gubernamentales organizados conforme la tabla N. 2 
(Consejo Nacional para la Igualdad de Género, 2016).  
 Hogares 
 































Regulador Ofertan servicios (mayoritariamente 
organizaciones religiosas) 
Tabla N.2. Distribución del cuidado. 
Fuente: elaboración propia a partir de Quintana & Pimentel (2016). 
 
La nueva normalidad ocasionada por el COVID-19 ha generado cambios 
importantes en términos de escolarización (educación virtual), teletrabajo, y 
necesidades de atención a personas enfermas. Ello trae de la mano desafíos en la 
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reorganización de los espacios productivo y reproductivo. ONU Mujeres y CEPAL 
recomiendan: reconocer (visibilizar y revalorizar), redistribuir con justicia y reducir a 
partir del ejercicio del derecho a los cuidados en igualdad, universalidad, solidaridad 
y corresponsabilidad social (ONU Mujeres & CEPAL, 2020). Las medidas de 
confinamiento se orientan a proteger la salud pública; sin embargo, estas políticas 
no son neutras desde el género, en tanto están agudizando las brechas de 
desigualdad entre hombres y mujeres, y ocasionando retrocesos inadmisibles en 
términos de derechos (CIM & EUROsociAL+, 2020). 
La Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) sugiere la importancia de 
reconocer los cuidados como un derecho, parte de servicios sociales esenciales, 
así como la importancia de su ejercicio colectivo con los hombres (CIM & 
EUROsociAL+, 2020). En este marco, se sugiere que las políticas de cuidado (ONU 
Mujeres & CEPAL, 2020), giren en torno a los siguientes temas:  
a. Los servicios que se proveen;  
b. Las regulaciones;  
c. La formación de cuidadores; 
d. Gestión y difusión de información sobre cuidados;  
e. Comunicación para la transformación de los patrones culturales. 
 
 







Recicladoras de base en la Mesa Cantonal de Reciclaje Inclusivo (Cuenca, Ecuador) 
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2. Metodología.  
 
El protocolo de investigación presentado al Consejo Directivo de la Facultad 
de Jurisprudencia, Ciencias Políticas y Sociales, planteó un enfoque mixto, 
mediante dos técnicas: grupos focales y encuesta. Sin embargo, por la crisis 
sanitaria ocasionada por el COVID 19 y las correspondientes declaratorias de 
estado de excepción a nivel nacional, con la finalidad de precautelar la salud de las 
personas involucradas, se optó por abordar un enfoque únicamente cualitativo; el 
mismo que pretende reivindicar “la realidad subjetiva e intersubjetiva como campo 
de conocimiento” (Mieles, Tonon, & Alvarado, 2012). A pesar de que, gran parte de 
los estudios sobre pobreza son cuantitativos, este trabajo se centra en los procesos 
de empobrecimiento que se gestan en el uso de tiempo y las relaciones de poder 
con enfoque de género. Para lo cual es importante entender que la pobreza se 
percibe, explica y vive de manera diferente entre hombres y mujeres (Pérez, 2002).   
Por este motivo, la técnica empleada fue la entrevista semiestructurada 
orientada a generar un espacio dialógico de comunicación enfocada, en el cual 
afloren “representaciones, recuerdos, emociones, racionalidades pertenecientes a 
la historia personal, a la memoria colectiva y a la realidad socio cultural” (En 
Alvarado et al., 2008; Ellsberg y Heise, 2005) de las recicladoras de base en torno 
al uso cotidiano del tiempo, las relaciones de poder y la feminización de la actividad. 
Se entrevistó un total de nueve (9) mujeres recicladoras de base, de las cuales ocho 
(8) pertenecen a asociaciones de recicladores del cantón Cuenca, una por cada 
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asociación, y una representante de las recicladoras independientes. En Anexo 3 de 
este estudio consta el guión de la entrevista.  
Dado que, las entrevistas tocan temas vinculados con violencia de género se 
tomaron en cuenta las recomendaciones éticas y de seguridad emitidas en 2001 y 
2016 por la Organización Mundial de la Salud para investigaciones sobre violencia 
doméstica contra las mujeres, así como, el protocolo para el desarrollo de 
estadísticas sobre violencia de género contra las mujeres de la Organización de 
Naciones Unidas (2014). En este sentido, se garantizó que la mujer dé su total 
consentimiento informado dando lectura al formulario de aceptación (Ver Anexo 2) 
al inicio de la entrevista y entregando una copia firmada a la recicladora con 
información de contacto. Se advirtió a la mujer sobre los temas a tratar y la 
oportunidad de detenerse o no contestar las preguntas. Además, las entrevistas se 
desarrollaron en espacios privados, para lo cual se garantizó la flexibilidad para 
reagendar la entrevista de ser necesario. Al culminar la entrevista, se entregó a las 
mujeres recicladoras una infografía (Ver Anexo 3) con el listado de contactos de las 
instituciones que conforman redes de apoyo en el cantón Cuenca para mujeres 
víctimas de violencia. 
Adicionalmente, debido a la situación de emergencia sanitaria ocasionada 
por el COVID-19 y con la intención de garantizar la aceptación libre e informada de 
las mujeres, mediante las llamadas telefónicas de contacto inicial y con el formulario 
de consentimiento, se comunicó el riesgo que genera la exposición directa y 
personal durante la entrevista. Por ello con la intención de precautelar la salud de 
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las mujeres entrevistadas y de la investigadora, se entregó material de protección a 
las mujeres, consistente en mascarillas quirúrgicas y soluciones alcohólicas (OMS, 
2020b), se procuró que la misma se desarrolle en espacios abiertos, manteniendo 
un metro de distancia, conforme las recomendaciones emitidas por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS, 2020a). Luego del contacto por vía telefónica se realizó 
cinco (5) entrevistas por medios virtuales a través de la plataforma ZOOM y cuatro 
(4) de manera directa y personal.  
El método para el tratamiento de la información fue el análisis temático, en tanto, 
como se ha mencionado interesa el significado subjetivo de la experiencia. En este 
sentido, se realizó un proceso de codificación teórica que permitió identificar temas 
y subtemas para la organización de la información y la interpretación del texto del 
discurso (Mieles et al., 2012). Anexo (1) al documento se encuentra el listado de 
códigos a partir de los cuales se analizó la información. Para este propósito, se 
grabó las entrevistas semiestructuradas y se transcribió las mismas textualmente. 
Finalmente, la información se analizó mediante un software de procesamiento de 
datos cualitativos denominado Atlas.ti (Merlino & Martínez, 2007). 
  





LA POBREZA DE TIEMPO Y DE PODER EN MUJERES 
RECICLADORAS DEL CANTÓN CUENCA 
 
SUMARIO: 
3.1. IDENTIFICACIÓN SOCIODEMOGRÁFICA DE LAS RECICLADORAS DE BASE 
ENTREVISTADAS. 3.2. ANÁLISIS Y DISCUSIÓN. 3.3.CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES 
 
3.1. Identificación sociodemográfica. 
 La tabla a continuación muestra la identificación sociodemográfica de las 
nueve (9) recicladoras de base entrevistadas. Las mujeres tienen entre 30 a 65 años 
de edad, en promedio tienen 3 hijos o hijas, seis (6) tienen el estado civil de casadas, 
siete (7) tienen niveles de educación iguales o inferiores a primaria, cuatro (4) viven 
en parroquias rurales y cinco (5) en urbanas, todas tienen más de 10 años en la 
actividad del reciclaje informal, y seis (6) de ellas ocupan actualmente cargos de 
liderazgo en su organización.  
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Tabla N. 3. Información sociodemográfica de las mujeres recicladoras 













1 49 4 casada Tercer grado de 
escuela 
Totoracocha 22 años 
2 43 3 casada Segundo año 
de colegio 
El Valle Más de 30 
años 
3 39 4 casada Sexto grado de 
escuela 
El Valle Alrededor 
de 12 años 
4 65 3 casada Primaria El Vecino 30 años 
5 42 3 casada Primaria Santa Ana Alrededor 
de 11 años 
6 49 2 separada Tercer grado San Joaquín 40 años 
7 42 4 soltera Faltó un año 
para terminar la 
primaria 
Sinincay  30 años 
8 57 2 separada Primaria El Sagrario Alrededor 
de 36 años 
9 35 3 casada Tercer curso de 
colegio 
Bellavista 11 años 
Fuente: elaboración propia. 
3.2. Análisis y discusión. 
 El análisis y discusión de los resultados sigue la estructura dispuesta en la 
Figura N. 6. De modo que, por un lado, se analiza la pobreza de poder, en sus 
expresiones de violencia estructural e interpersonal; y por otro, se presenta los 
resultados sobre la pobreza de tiempo, a partir del análisis tanto del reciclaje 
informal, el trabajo de cuidado, y el tiempo libre. Finalmente, se realiza un análisis 
de políticas públicas con enfoque de género. Para los fines descritos, se presentan 
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citas de las entrevistas realizadas a las mujeres recicladoras que evidencian sus 
percepciones, emociones y vivencias de la pobreza de poder y de tiempo. 
 
Figura N. 5. Análisis y discusión de los resultados. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
3.2.1. Pobreza de poder 
3.2.1.1. Violencia estructural: pobreza y exclusión social. 
 Las mujeres entrevistadas ingresaron al mundo del reciclaje por la necesidad 
de obtener ingresos económicos para sus hogares; muchas de ellas son jefas de 
hogar y en otros casos, el sueldo de la pareja no alcanza para satisfacer las 
necesidades de la familia. La pobreza es una forma de violencia estructural. Las 
mujeres ingresan al sector informal porque les permite conciliar el trabajo de cuidado 
y la generación de ingresos; además el factor etario y los bajos niveles de 
escolaridad limitan sus oportunidades de ingresar al sector formal, quizás con 
mejores prestaciones sociales.  
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 [...] no hay trabajo para nosotras, porque realmente no tenía quién me dé cuidando 
a mis niñas. Tenía que dedicarme a algo porque solo el sueldo de mi esposo no nos 
avanzaba [9].  
Ingresé yo era guambra, no sabíamos lo que hacíamos sino era solo por dinero, no 
sabíamos que estábamos haciendo bien al medio ambiente, trabajando para que no 
pague mucho la EMAC [...] nosotros hacíamos eso por ganar unos centavos, por 
tener y porque pasaba con mis hijos, yo les cargaba a mis hijos tiernitos y me iba a 
reciclar [8]. 
Yo desde hace treinta años, trabajaba arreglando casas, lavando ropa, planchando, 
rasqueteando [...]. Como los señores [empleadores] vinieron de Nueva York trajeron 
las lavadoras, secadoras, cambiaron el piso a ese piso flotante, ya no es necesario 
rasquetear, ya que por la edad también, ya soy viejita, ya no tengo fuerzas me 
dijeron que ya no más, y me quedé así [4].  
Es que yo cuando era niña no vivía con mis padres, me quedé huérfana a los ocho 
años de mi mamá, al mes que me quedé huérfana mi papá me dejó botada en el 
centro de la ciudad, y como siempre era curiosa veía que las personas cogían 
botellas de los medicamentos, y yo les preguntaba para que cogían y me decían 
que era para vender; entonces yo también ahí empecé a buscar las botellas para 
poder vender y con eso sobrevivir [6]. 
 Muchas de estas recicladoras aprendieron el oficio de otras mujeres, incluso 
de sus propias madres. De modo que, existe un factor de transmisión 
intergeneracional, pues las hijas y las nietas aprenden el oficio y acompañan a sus 
madres y abuelas en las rutas de recolección. El reciclaje informal es una actividad 
feminizada, que se ejerce en el hogar y en la calle como una extensión del espacio 
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privado. El factor estructural refleja los patrones de exclusión social que tienen como 
factor diferenciador al género.  
Cuando era niña crecí en el botadero del Valle, hasta que nos sacaron del botadero, 
había niños que crecían ahí, y yo seguí ahí hasta que nació mi primera hija [2]. 
[...] yo andaba cogiendo así botellitas, así andaba con una señora mayorcita, ella ya 
es muerta también, entonces ella me dijo vamos que algún día me va a aprender 
coger esto cuando me muera y dicho y voy hasta ahora [1]. 
[...] al inicio me dada vergüenza [reciclar] me tapaba con la chalina la cabeza así, 
hasta que un día una señora conversando me dice acérquese vamos a reciclar, esto 
se hace así, así [4]. 
 
 [...] yo digo ya costumbre, será que uno mismo no quise estudiar, no quise superar, 
ya no busqué otras fuentes de trabajo, yo creo que esta es la mejor fuente de trabajo 
que tengo yo, y por eso a ellos [hijos] digo a veces, yo ahí he de pasar hasta que 
dios me dé vida [2]. 
3.2.1.2. Violencia interpersonal: la disputa territorial y las relaciones de pareja. 
- Las disputas territoriales a pie de vereda: una lucha por sobrevivir 
 Sobre actos de violencia directa entre recicladores, seis (6) de las mujeres 
entrevistadas indicaron haber tenido disputas territoriales sobre sus rutas de 
recolección con otras compañeras. Si bien la EMAC EP establece como requisito 
para registrarse en la institución contar con rutas de recolección definidas, no existe 
un control permanente de que estos espacios se respeten. La naturaleza informal 
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de este trabajo ocasiona que ocurran hechos violentos entre recicladores y 
recicladoras para defender sus territorios, pues ello determina la cantidad y calidad 
del material y los ingresos a obtener.   
[...] hay una señora que no es recicladora, es una señora que ella recicla, pero no 
tiene el carnet. Ella me dijo que era una china negra y me quiso venir a agredir con 
una navaja [...] ese rato me dio nervios porque yo pensé que me iba a chucear, ese 
era mi miedo. Otra señora también en el reciclaje, solo por eso, le ha dado un palazo 
a otra mayorcita [9]. 
[...] una vez vino con la hija, me quisieron pegar entre mama e hija, me querían 
pegar, me arrancharon el saquillo, el carrito de gas, yo no me dejé y “paj” les di, 
también creo que les agredí a la hija misma, de ahí llamaron a la Policía, vino la 
Guardia Ciudadana, yo también llamé a mis hijos, entonces ya viéndose perdida la 
compañera mejor voló, uno no es sola [8].  
[...] en el reciclaje hay una persona que se llama doña Eva, ella amenaza con los 
cuchillos [...] a mi mami le pegó ella y la hija, entonces tuve que meterme yo también 
porque le pegaba a mi mami, le jaloneé y mi mamá le rompió el palo en la cabeza 
[7]. 
 Los relatos de las recicladoras evidencian violencia directa que pone en 
riesgo la integridad física y la salud mental de las mujeres y de las personas que las 
acompañan en sus labores, especialmente niños, niñas y adolescentes. En sus 
palabras, las calles tienen dueños y se “mezquinan” los sectores; de modo que, sus 
labores de reciclaje, se ejercen en un espacio público, que puede ser hostil y 
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violento. Las mujeres recicladoras, además, por su condición de embarazo pueden 
encontrarse en especial vulnerabilidad frente a estos actos de violencia. 
[...] esa noche no pude reciclar porque me botaron gas esos “shoros” porque 
estaban cogiendo unas botellas, unos cartones, yo le dije eso no puedes coger este 
es mi recorrido. Me dijo: Si vieja de tal y cual. Esa noche no pude reciclar, lloré bien 
hasta que me pase, y de ahí regresamos con mi hija que era discapacitada que 
lloraba conmigo. Ella tenía quince o dieciséis años, ella tiene terror a los borrachos 
y a los drogados, le digo “mija” tranquila, vos tienes que hacer como si no les vieras 
y sigue adelante [4].  
[...] llegan gente particular o compañeros, y dicen por qué está trabajando usted 
aquí en mi sector, porque nos da un sector la EMAC; [...] han insultado me han 
dicho todo; me han jalado de las manos; ahí yo estaba embarazada [3].  
 Estos hechos de violencia quedan en la impunidad pues la mayoría prefiere 
no denunciar. El tiempo que toma presentar la denuncia, los recursos económicos 
a erogar, la percepción negativa de los servicios que prestan las instituciones 
estatales, son algunas de las razones que las mujeres alegan. Esta situación se 
agrava porque existe referencia a estigmas sociales en la ciudadanía en torno a la 
labor de las recicladoras.  
[...] me dijeron que saque una boleta de auxilio, pero no he sacado, pero como dije 
a la EMAC, para estar en problemas mejor que coja de ahí y que no me moleste, 
pero a veces de lo que cogía quería más [9]. 
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[...] yo solo dije que ya está denunciado, que puse en la Fiscalía, pero no fui nada. 
Sabe que ir allá es más un pasatiempo y parece que ellos no hacen nada [3]. 
Antes cuando uno salía a la ciudad a reciclar así si saben mandar hablando las 
señoras, saben decir así basureras, cochinas, quítese de aquí, qué viene a estar 
cogiendo las fundas, entonces sí, ya uno ya mejor se iba para no estar allí oyendo 
lo que hablan la gente [2]. 
 
- Violencia en las relaciones de pareja 
 
 Todas las mujeres recicladoras reportaron haber sido víctimas de violencia 
física, psicológica, sexual, o patrimonial, y de no ser su caso, conocer mujeres 
cercanas, amigas, hermanas, nueras, vecinas, que lo han sido. Los agresores son 
o fueron en su mayoría sus parejas y muchas veces las historias de violencia se 
reproducen de manera intergeneracional. La violencia cultural legitima la violencia 
estructural que se traduce en violencia directa. Unas se han separado de sus 
parejas por la violencia, pero otras viven todavía con sus agresores. 
Mi mamá mi pobre madre y al principio mi esposo también [...] yo viví en mi propia 
madre como mi papá le pegaba, le pegaba, pero esas pisas que le daba que mi 
mamá yo me acuerdo que ella sangrando con los ojos hechos morados, al último mi 
finado papá le reventó la vista, [...] yo viví así en carne propia. Entonces mi mamá 
sabía decir, aunque te pegue, aunque te mate, marido es, vos tienes que aguantar 
y calladita me decía [...]. Mi mami no quería que nadie le defienda, ella se encerraba 
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en el cuarto y ahí mi papá le pegaba, cosa que digo ya salía ella chorreando en 
sangre, bañadita en sangre salía mi mamá de lo que le pegaba mi papá [2].  
[...] imagínese uno antes yo he visto pues a mi abuelito tomaba, pegaba, eso es 
duro, yo he visto duro, duro, yo también pensaba, cuando me hice de compromiso 
de mi esposo, que igual él me ha de maltratar, por eso yo casi veinte años, me hice 
de compromiso con él, yo pensaba así, pero dando gracias a Diosito, [...] él no me 
maltrata de esa manera [5]. 
 [...] por él tengo este ojo mal, y me hinchó así [...]. Yo recuerdo una vez que estaba 
cocinando y él llega borracho y mis ollitas de cocina mandó al patio pateando [4].  
[...] mi hijo le pegaba mucho, se ha hecho de una mujer, y le pegaba mucho, cogí el 
palo de la escoba y le rompí, creo que sí le dolió porque no volvió a pegarle. Tuve 
que someterle para que no le pegue, yo me recordé lo que me hacía el papá de él, 
entonces yo también soy mujer y llorando le dije que no le haga porque llorando me 
recordé lo que tu papá me hacía a mí [7]. 
 [...] ella tiene 27 años, y ella tiene seis hijitos, pero dos que son del matrimonio 
primero, y cuatro que son del matrimonio que recién se hizo, pero el señor realmente 
a veces le pega diciendo que él no tiene derecho de mantener las dos nenas, una 
vez le cortó la carita con un plato [9].  
Bueno de mi compañera de trabajo ella me contó algo así, que el hombre tomaba, 
venía le pegaba, por los celos, dijo [5].  
En la familia, como dice Usted, el maltrato del esposo, si es durito, porque mi ñaña 
pasó en eso [5]. 
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 La violencia física encuentra su territorio en el cuerpo de estas mujeres 
empobrecidas. Las agresiones físicas son la parte visible de un sistema de 
exclusión, en el cual el género es un factor diferenciador que perpetúa la violencia 
sobre sus cuerpos. La religión juega un papel importante, la opinión de las madres 
que también fueron víctimas de violencia, y la falta de redes de apoyo que les 
permita ser independientes económicamente. Las que viven con sus agresores 
indican que han aprendido a defenderse y que el hecho de que sus hijos e hijas 
sean grandes ya no sería un limitante para dejarlos.  
Yo sí peleo con mi esposo. Es que él es muy mal genio. Es muy celoso, muy mal 
genio y todo eso. Entonces de ahí él nomás empieza a putear a mí y a mis hijos. Yo 
mejor salgo con mis guaguas a dar una vuelta hasta que pasen las iras de él. A 
veces él porque toma, llega ya hablando ya. Ya estuve a punto de separar de él. 
Después yo digo no, a mis hijos que ejemplo les doy más después; de ahí conversé 
con el padre [se omitió el nombre] que hizo casar y el padre me dijo verás “mija” si 
vos separas qué ejemplo vas a dar a tus hijos, nueras, yernos, a tus nietos me dijo 
[...]. Yo nunca nunca he denunciado, jamás. Más antes andaba ojo hecho verde, 
ahora ya no, ahora ya no dejo yo también, ahora yo también doy con el palo, aunque 
sea yo le doy, más antes yo sí aguantaba duro, feo [1].  
Ahí sí que le diré, de los hombres que maltratan a las mujeres pues yo no estoy de 
acuerdo, porque yo fui una de esas mujeres maltratadas, sufrí bastante hasta el 
punto que yo tuve que salir dejándole a él [...].  No tenía dónde llegar, tuve que dejar 
a mis hijos un mes con el papá y luego regresar a traer a mis hijos, porque tenía que 
trabajar para llevar a mis hijos [6]. 
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 La violencia también es psicológica, patrimonial, y sexual. Las mujeres 
entrevistadas reconocen la violencia, pero la vivieron y la viven en sus hogares. Su 
rol de madres juega un papel importante, la subjetividad femenina orientado al 
cuidado las vincula a relaciones violentas que agudizan su situación de pobreza de 
poder. Sus hijas e hijos reflejan los patrones de conducta violentos, los varones 
agreden a sus parejas o a sus hermanas, y las niñas, son víctimas cuando se les 
obliga a cargar con las tareas de cuidado cuando la madre no está en casa.  
Yo sé decir prefiero que me metan un manazo antes de que me insulten porque eso 
creo que duele más, las palabras. Eso es más que me dé un puñete, un chirlazo, sé 
que está hecho verde el ojo, pero me pasa, pero cuando ofenden así dicen esas 
palabras, le humillan, le gritan, le insultan, eso duele más a uno, porque se viene la 
autoestima al suelo creo yo [2]. 
[...] no ve que más antes yo cogía la beca por parte de mis hijos, entonces él quería 
que dé toda la plata a él y yo vuelta no daba, entonces de ahí se daba la pelea, eso 
era de mis hijos, de ahí yo tenía que comprar algo para mis hijos porque necesitan 
ellos también para el estudio [...] de ahí mi hija la chiquita [11 años] mucho maltratan, 
los otros hermanos pegan a mi hija, porque a veces así, idea de los guambras, yo 
digo mijo ya no estén pegando a mi hija, ya deja, todos son mis hijos, pero mami es 
que ella no quiere hacer las cosas, es que ella ya cocina otro tiene que lavar los 
platos y el cuarto, entonces ella se cabrea, tiene que hacer un lado otro lado [1].  
[...]el “otrito” [hijo de 24 años que tiene problemas de adicción] como no trabaja 
recién está queriendo parar pero siempre se me escapa, ayer se me escapó vino 
doce la noche, entonces él vivía aquí, el me acabó, por qué cree que vivo así, todo 
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escondido, al menos el cilindro de gas tengo con cadena y candado porque todo se 
me ha llevado, todo todo, ya no tengo nada, entonces vivo así arrumada en este 
cuartito [8]. 
[...] un señor me quiso coger a la fuerza, yo estaba solita en la casa, mis abuelitos 
salieron para vender la leña, yo estaba sentada en la casa, llega un hombre y dice: 
Oye, oye vamos a la chacra, en esa temporada era chacra, ahí me cogió y me quiso 
abusar y yo corriendo salí de casa, por eso me quedé traumada [5]. 
Antes mi marido, era borracho, tomaba, pero ya desde la enfermedad [cáncer], hace 
cuántos años ya no toma, pero mi hijo el chiquito [5 años] no puede ver a un señor 
borracho porque a él le vienen como los nervios, se viene a asustar, a temblar [2]. 
3.2.2. Pobreza de tiempo 
- Actividades productivas: trabajo remunerado en el sector informal y no 
remunerado en el cuidado del hogar 
 Las mujeres recicladoras realizan actividades secundarias para generar 
ingresos, entre las que se encuentran: lavado de ropa, cuidado de aves de corral y 
cerdos, así como, la venta en la calle de productos alimenticios. En el reciclaje 
informal, el hogar es el espacio para “clasear” el material y para reproducir la vida. 
Las actividades de clasificación del material, las realizan en su mayoría al interior 
de sus hogares, lo que les permite alternar con las salidas para la recolección de 
residuos reciclables, mientras cumplen con las tareas de cuidado. 
Voy sola a reciclar porque si le llevo a mi nena a la última, a mi nena que tiene 9 
añitos porque la otra nena [11 años] se queda con la tiernita [4 meses], a veces si 
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viene conmigo y a veces no porque viene la DINAPEN y la puede ir llevando, por 
eso no la llevo mucho [...]. Yo tengo en una quebradita, tengo hecho un huequito 
para el reciclaje. Casi me quedo a veces hasta que llega mi esposo, cinco y media 
o seis y media de la tarde hasta que acabe de hacer porque se ve feo que quede 
amontonado a un lado y otro. Ahí sí me acompañan mis guaguas porque estoy 
dentro de la casa [9]. 
 La corresponsabilidad en el cuidado permite la redistribución del tiempo, un 
recurso valioso para las mujeres. Las recicladoras cargan mayoritariamente con las 
tareas de crianza de hijos e hijas e incluso de sus nietas o nietos, limpieza del hogar, 
de la vestimenta, y la preparación de los alimentos. Un trabajo no remunerado y que 
carece de reconocimiento social. La crisis de cuidados trastoca la vida de las 
recicladoras. La labor del reciclaje conlleva una lógica de cuidado que se extiende 
de la casa a las calles, en las cuales a pie de vereda las mujeres recolectan residuos 
que pueden ser aprovechados; la gran diferencia es la posibilidad de generar 
ingresos.  
 [...] antes yo salía a reciclar y vendía cada tres meses el material, pero con eso 
pagaba el agua, la luz, el teléfono y algo me quedaba para cualquier cosa [...]. Pero 
aquí en la casa no se hace nada ni se tiene para nada, y a veces da desesperación 
por más que se esté de un lado para el otro porque en la casa no hay sueldo, uno 
puede estar hace y hace, en la casa no hay quién diga toma un dólar, dos dólares, 
pero en cambio ya saliendo a reciclar lo que sea, dicho que nada ya cogía unos 
cinco o seis dólares, ya juntando, juntando el material, pero yo ya sabía que, llegado 
esos tres meses, ya tenía esa platita [2]. 
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[...] tengo que levantarme a la cinco y cuarenta tengo que estar de pie; tengo que 
hacer el desayuno para mi esposo, hacer el almuerzo para mí, luego ya levanto y 
atiendo a mis gallinas, a un chanchito le doy de comer, tengo un poquito de cuyes 
tengo que coger la hierba [5]. 
Yo francamente me levanto a las cuatro y media de la mañana [...] primerito me 
pongo a hacer el almuerzo para mandarle a mi esposo, después lavo los platos que 
se ensuciaron, entre las siete y siete y treinta me pongo a atender a los animales, a 
los pollitos, de ahí les doy el desayuno a mis hijas a las ocho y cuarto [9].   
 La pobreza de tiempo limita su ejercicio del derecho a participar en las 
asociaciones en cargos de representación; algunas lo hacen, pero lo mantienen en 
secreto de sus parejas. Otras en cambio, reconocen que quisieran pasar más 
tiempo con sus hijas e hijos para evitar, por ejemplo, la reproducción de patrones 
de cuidado de madres a hijas, muchas veces niñas y adolescentes. Las mujeres 
jefas de hogar reclaman la falta de tiempo para compartir con sus hijos e hijas. Las 
entrevistas mostraron la percepción subjetiva de las consecuencias de la falta de 
tiempo. 
Cuando me voy a la reunión, le digo [a la pareja] me voy a la reunión creo que voy 
a quedar de Presidenta, él me dice, ni vendrás con esos cuentos, sabes muy bien 
que hay tantas cosas que hacer, hay tanto material que clasear, lavar, planchar, 
aunque no plancho mucho que digamos, yo plancho lo que es de él, las camisitas, 
yo como uso “calentadorcitos” no necesitan planchar [4]. 
A veces no paso mucho tiempo en la casa. Quisiera estar más tiempo con ellas 
porque realmente son niñas [nueve y once años] cuidando otra niña [cuatro meses], 
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porque es tiernita mi guagua. Mi esposo, él también como se va a las seis y media, 
y regresa seis de la tarde, y yo tengo que ganarle a él para que a veces él no se dé 
cuenta [que salió a las reuniones de la asociación] [9].  
[...] yo como he sido padre y madre para mis hijos, yo no he visto días sábados, 
domingos yo me he ido a trabajar para que no les falte a mis hijos el pan de cada 
día, para el estudio [...] antes como más joven, lunes a viernes en el reciclaje, 
sábados y domingos me iba a vender, a veces dos o tres días, ahí sí me he 
descuidado de mis hijos para que también no puedo negar [8]. 
Bueno nosotras las mujeres yo pienso que no nos descuidamos, a veces nuestros 
hijos piensan que les dejamos abandonados, bueno a veces nuestros hijos, yo hablo 
por mí, dicen Usted solo se dedica a sus compañeros, no se dedica a nosotros, pero 
yo digo si nosotros como jefe de hogar no se sale a trabajar, no se trae como dicen 
el sustento para la casa, entonces de qué van a sobrevivir [6]. 
 
- Actividades no productivas: ¿Qué es el tiempo libre? 
 Las mujeres entrevistadas tienen una percepción negativa del tiempo libre, 
en tanto, la sobrecarga de trabajo de cuidados requiere que la sostenibilidad del 
hogar y el cuidado de dependientes, sea una prioridad. La pobreza de tiempo para 
actividades personales fuera del ámbito productivo, refleja la reproducción sexual 
del trabajo que las obliga a cumplir con el rol de sacrificio personal de la maternidad. 
La matriz cultural reproduce roles y estereotipos de género que tienen 
consecuencias negativas en el uso del tiempo.  
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Qué tiempo libre, hay que hacer mucho en la casa, mientras uno arregla ya vuelta 
esta de arreglar, a veces de lavar los platos, de barrer, de tender las camas, o barrer 
afuera o “clasear” [7]. 
Lavar la ropa de mis guaguas, a ver a ellos mismos; hacerles bañar; en eso me paso 
todo el día y si tengo algo más que arreglar, arreglo [3].  
Para tantas cosas que tengo que hacer no puedo estar como se dice sentada, que 
ya me toca ir a cortar la yerba porque tengo ahí unos cuyes, entonces ya llega la 
tarde ya de hacer la merienda, mejor dicho, no hay tiempo [2]. 
Luego paso con mis hijos jugando, a ella le gusta jugar la soguita brincando, así digo 
ven, ven, porque a mí también me gustaba porque cuando yo era guagua me 
gustaba, de no jugamos a la escuelita [1]. 
[...] nos vamos al gallinero, abrimos y salen todos los pollos, con mis dos nenas 
grandes, estamos sentados viendo a los pollos como comen hasta que sea las dos 
y media, de ahí les guardamos para que coman la comida, de ahí sí estamos 
echadas las cuatro junto al gallinero [9]. 
3.2.3. Recomendaciones de política pública para el reciclaje inclusivo con 
enfoque de género.   
 Las políticas públicas en torno al reciclaje en el cantón Cuenca deben 
analizar como espacio de trabajo de estas mujeres, las calles y sectores de 
recolección, pero también los hogares y las viviendas en las cuales se ejecuta el 
trabajo de clasificación del material. En ambos espacios las estrategias de reciclaje 
inclusivo deben garantizar el derecho de las mujeres recicladoras a una vida libre 
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de violencia, para lo cual la EMAC EP deberá aliarse con los diferentes actores del 
Sistema Nacional Integral para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las Mujeres.  
 Se deben garantizar servicios de cuidado a dependientes, principalmente 
niños y niñas, considerando como un riesgo inminente el trabajo infantil y los 
espacios violentos en los cuales se ejerce el trabajo informal. Ello permitiría que las 
condiciones de las mujeres recicladoras mejoren en cuanto a uso de tiempo, y con 
ello, en términos de empoderamiento y autonomía en el ejercicio del reciclaje como 
un trabajo digno.  
 Es necesario que la EMAC EP contemple medidas urgentes, considerando 
que la crisis sanitaria por el COVID 19, es también y sobre todo una crisis de 
cuidados, en la cual las víctimas de violencia sufren el aislamiento social. En este 
marco, se debe garantizar la satisfacción de necesidades prácticas que garanticen 
la infraestructura para el cuidado, con miras a la comprensión de la política pública 
como un proceso cíclico que transforma la realidad actual pero que debe plantearse 
de manera estratégica soluciones a futuro a la pobreza como violencia estructural.  
 El reciclaje informal debe ser entendido como un servicio público, con 
múltiples beneficios económicos, ambientales, y sociales, que, por tanto, debe 
recibir el pago correspondiente. Se sugiere el modelo implementado en Colombia 
en torno al reciclaje inclusivo y al pago por tonelada de material que reingresa al 
círculo productivo. Las labores de cuidado y limpieza en las que se traduce el 
reciclaje, no pueden continuar siendo subsidiadas por cuerpos de mujeres 
empobrecidas en el cantón Cuenca. El Gobierno Autónomo Descentralizado 
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Municipal y la EMAC EP deben garantizar una remuneración mensual por los rubros 
mencionados, que les permitirá a estas mujeres contar con independencia 
económica. A lo cual se deben sumar políticas de inclusión a la seguridad social 
que garanticen su acceso a la salud y a una pensión jubilar digna.  
 Finalmente, es esencial el rol de las asociaciones como espacios feminizados 
en los cuales las mujeres recicladoras ocupan cargos de liderazgo, y con ello, 
experimentan procesos de empoderamiento. Por ello, las demandas de las 
asociaciones de recicladoras y sus directivas deben reflejar las necesidades 
prácticas y estratégicas de las mujeres socias. Esto implica tanto, las condiciones 
de infraestructura adecuadas para la sostenibilidad de la vida y el cuidado, sea 
alimentación, vivienda, salario digno, centros de cuidado de niños y niñas, seguridad 
social, y salud; así como, aspectos estructurales vinculados con el acceso a 
servicios de denuncia en casos de violencia y la sensibilización a la ciudadanía 
sobre la labor del reciclaje como un trabajo decente que merece su justa 
compensación. 
3.3. Conclusiones y recomendaciones. 
 La mayor parte de recicladores en Cuenca son mujeres quienes enfrentan 
las consecuencias de la pobreza como violencia estructural que se transmite de 
manera intergeneracional. Esta violencia se materializa en las calles, en las luchas 
por sectores para recolectar los residuos que son fuente de ingresos para sus 
hogares. Los actos de violencia entre compañeras y compañeros, e inclusive por 
parte de la ciudadanía que estigmatiza su trabajo, ocasiona que el espacio para la 
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recolección del material, un espacio público que debería garantizar el derecho a una 
vida libre de violencia para las mujeres, sea de alto riesgo para ellas, y sus hijas e 
hijos, niñas y niños, que las acompañan en sus jornadas de trabajo.  
 El espacio privado también es el escenario de su trabajo, mismo que se 
ejecuta en condiciones materiales precarias y bajo relaciones de poder que las 
coloca en posición de subordinación. El estudio del reciclaje informal requiere 
considerar las dinámicas familiares en las cuales se reproducen patrones de 
violencia directa, en la que el principal agresor es la pareja. La mayoría de las 
mujeres recicladoras relató haber sido víctima de violencia física, pero también 
patrimonial, psicológica, y sexual. Algunas se convirtieron en jefas de hogar a partir 
de terminar con relaciones de pareja violentas. El ejercicio del poder sobre el cuerpo 
de las mujeres, deja cicatrices en su vida y en las de sus hijos e hijas.  
 La pobreza de tiempo surge de la división sexual de trabajo; de modo que, 
las recicladoras encuentran en su labor una posibilidad de cumplir con las tareas de 
cuidado, mientras generan ingresos económicos en el reciclaje, que les permite 
cubrir servicios básicos, e incluso gozar de cierta autonomía económica. Las 
asociaciones de recicladores se perciben como experiencias positivas de 
empoderamiento en espacios feminizados. Sin embargo, las condiciones bajo las 
cuales se ejerce ese trabajo de organización, requiere de la atención de las políticas 
públicas locales. La falta de tiempo libre se refleja en su rol principal para la 
sostenibilidad de la vida. Lo cual es un reflejo de las políticas ineficientes a nivel 
nacional, en términos del ejercicio del derecho al cuidado.  
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 La construcción de la subjetividad femenina orienta a las mujeres al cuidado 
y a la satisfacción de las necesidades ajenas. Sin embargo, si bien las tareas de 
cuidado aportan significativamente a la acumulación de capital, son asignadas 
naturalmente a las mujeres y en un sistema económico capitalista carecen de un 
valor de cambio. Esto se refleja en la feminización de la pobreza que debe 
combatirse con un enfoque de las capacidades, es decir del desarrollo de las 
potencialidades que superen la visión de las mujeres como sujetos pasivos y 
dependientes y se ponga énfasis en su capacidad de agencia y libertad. 
 Por tanto, entender la pobreza multidimensional desde un enfoque de 
género, contempla evaluar el acceso y uso de dos recursos importantes, el tiempo 
y el poder. Ambos en un sistema patriarcal son ejes claves para garantizar políticas 
públicas que permitan mejorar las condiciones de vida de estas mujeres, en 
términos de capacidades y bienestar. El patriarcado y la pobreza, como dos formas 
de violencia estructural se encuentran e inscriben en el cuerpo de las mujeres 
recicladoras, de sus madres, de sus hijas y sus nietas. 
 Se recomienda la implementación de políticas públicas para el reciclaje 
inclusivo con enfoque de género, que garanticen el trabajo a pie de vereda y los 
hogares como espacios libres de violencia contra las mujeres, sus hijos e hijas. Por 
lo cual, es indispensable que las mujeres recicladoras cuenten con un centro 
gratuito de cuidado para sus niños y niñas. Adicionalmente, el Gobierno Autónomo 
Descentralizado Municipal y la EMAC EP debe reconocer el reciclaje informal a pie 
de vereda como un servicio público que merece su justa compensación monetaria; 
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lo cual permitirá que las mujeres recicladoras puedan proveerse de una 
infraestructura adecuada para el cuidado e independencia económica para su 
empoderamiento y autonomía. A esto se deben sumar estrategias para su inclusión 
a la seguridad social, y con ello, el acceso a salud de calidad y a una pensión jubilar.  
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2. Anexos 
Anexo 1.  




Fuente: elaboración propia a partir del software de análisis cualitativo Atlas.ti 
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Anexo 2. 
Modelo de consentimiento informado empleado para las entrevistas. 
 
 




Guión de la entrevista semiestructurada. 
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1. SELECCIÓN Y DEFINICIÓN DEL TEMA 
Desde noviembre de 2018, me desempeño como asistente de investigación del proyecto “Enhancing 
the social value of the circular economy in Latin America” en el Departamento Interdisciplinario en 
Espacio y Población de la Universidad de Cuenca. Este proyecto, considerando la realidad 
latinoamericana, en la que las y los recicladores de base son un motor importante en el aumento de 
las tasas de reciclaje, plantea trabajar sobre estrategias de economía circular inclusiva.  
En nuestra realidad, las y los recicladores informales trabajan en condiciones laborales precarias 
que les impiden, a pesar de su contribución al ambiente y la naturaleza, desarrollar una vida digna 
(IRR, 2015). Históricamente, han sufrido de discriminación social y de exclusión en la política pública 
nacional (Solíz Torres, Yépez Fuentes, Valencia Velasco, & Solíz Carrión, 2019). Sin embargo, el 
auge en los temas ambientales a nivel global y local ha tornado el foco de atención a las actividades 
de reciclaje y con ello a la labor oculta de las y los recicladores.  
De modo que, tenemos la oportunidad de posicionar la temática a partir de la academia para la 
generación de decisiones informadas en política pública.  En este sentido, el análisis de la situación 
socio-económica de los recicladores con un enfoque de género permitirá insertar nuevos elementos 
de análisis y discusión, vinculados con la pobreza de tiempo y poder, como elementos importantes 
en los procesos de formalización de una actividad que se ha feminizado a nivel local.  
En este contexto, se presenta la propuesta de investigación denominada: “Análisis de la pobreza de 
poder y de tiempo con enfoque de género a partir de la teoría de la pobreza multidimensional en 
recicladores de base del cantón Cuenca”. Trabajo que se realizará durante el primer semestre de 
2020 con recicladores de base pertenecientes a organizaciones y aquellos que trabajan de forma 
independiente. 
2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA  
3. JUSTIFICACIÓN 
Los recicladores de base son considerados trabajadores autónomos que realizan actividades de 
recuperación de residuos en las diferentes fases de la gestión integral de residuos (Asamblea 
Nacional, 2019). Para dichos fines trabajan en dos modalidades, recolectando el material 
directamente de los consumidores, contenedores o fundas de basura fuera de las casas; o por otro 
lado, separando el material en los rellenos sanitarios o botaderos (Vanegas et al., 2019). 
A nivel mundial se considera que entre 15 a 20 millones de personas trabajan como recicladores de 
base en países en desarrollo (International Labour Office, 2013). En el 2014, se estimó que existían 
en el país cerca de 20.000 recicladores de base (Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 
2015), ubicados en 101 de los 221 municipios (Solíz Torres, 2015). La mayor parte de los 
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recicladores carece de acceso a seguridad social (90%) y tuvieron un ingreso mensual promedio en 
el 2015 de 218 USD, mientras que el salario básico a nivel nacional para el mismo año fue de 354 
USD (Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015; Ministerio del Trabajo, 2015). 
A lo largo de la historia su trabajo ha sido considerado informal y usualmente ilegal (Valencia, 2019). 
Sin embargo, los recicladores de base contribuyen al ahorro de energía en la producción de bienes, 
la prolongación de la vida útil de los sitios de disposición final y la disminución del efecto invernadero, 
a través de la valorización de los residuos que se transforman en materia prima (Banco 
Interamericano de Desarrollo, 2013). 
En América Latina y en la India la mayor parte de recicladores son mujeres (Borges et al., 2019; 
Valencia, 2019). De hecho, en el Ecuador el 54% de recicladores son mujeres. y en un estudio del 
2015 se evidenció que en la ciudad de Cuenca, el 80% son mujeres (Iniciativa Regional para el 
Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015). 
En los países en desarrollo, la inequidad de género está vinculada con la pobreza (Nussbaum, 2000). 
Según Silvia Federici, el cambio de una economía de subsistencia a una monetaria mercantilización 
de la vida económica afectó de manera especial a las mujeres quienes fueron conminadas al trabajo 
reproductivo como una vocación natural y con ello a la dependencia económica (Federici, 2004). 
Hablamos entonces de que las mujeres son pobres por razones de discriminación de género que les 
impide acceder en igualdad de condiciones a recursos económicos, sociales, políticos y culturales 
(Arriagada, 2005; PNUD, 2017b). 
3.1 IMPACTO SOCIAL  
En este trabajo, se considera el aporte de las economías feministas para reemplazar la visión de lo 
económico centrada en el mercado y lo monetizado, por un nuevo foco de atención, la sostenibilidad 
de la vida. Este enfoque considera al cuidado como todo lo necesario para la gestión y el 
mantenimiento diario de la vida y la salud, considerando que todas las personas nos situamos en 
diversas posiciones en un continuo de interdependencia (Pérez Orozco, 2006). En este sentido, los 
cuidados no remunerados han sido la base para el sostenimiento de la vida día a día (Carrasco 
Bengoa, 2011). 
Cabe recalcar que, de acuerdo con la encuesta de Uso del Tiempo, en el Ecuador las mujeres 
destinan en promedio cuatro veces más tiempo al trabajo no remunerado que los hombres (INEC, 
2012). Por eso se plantea el desarrollo e incorporación de los conceptos de pobreza de tiempo y 
poder, considerados como factores decisivos en la feminización de la pobreza (Bradshaw, Chant, & 
Linneker, 2019; PNUD, 2017c, 2017b). 
3.2 IMPACTO ACADÉMICO  
 Adriana Lorena Abril Ortiz Página  98 
 
 Este trabajo de titulación se ejecutará en el marco del proyecto “Economía Circular Inclusiva” 
del Departamento de Investigación Interdisciplinario de Espacio y Población de la Universidad de 
Cuenca. Este proyecto, en coordinación con la Universidad Andina Simón Bolívar, fue ganador de la 
convocatoria TEAM-VLIR, financiada por el Consejo Interuniversitario Flamenco - Cooperación 
Universitaria para el Desarrollo (VLIR-UOS). En este sentido, se plantea levantar una línea base 
sobre la situación social y económica de las y los recicladores del cantón Cuenca para plantear 
estrategias de formalización que mejoren sus condiciones de vida. 
 Adicionalmente, el proyecto de investigación “Economía Circular Inclusiva” ha sido 
seleccionado para realizar uno de los diez casos pilotos a nivel mundial para la aplicación de la nueva 
guía metodológica del Análisis Social de Ciclo de Vida, desarrollada por la iniciativa de ciclo de vida 
de Naciones Unidas.  Esta herramienta plantea realizar una evaluación del impacto social de la 
recolección, transporte, clasificación y comercialización de los residuos de hogar realizado por 
recicladores de base del cantón Cuenca con el objetivo de identificar puntos críticos para la mejora 
de las condiciones sociales y socio-económicas de este grupo humano.  
 En este contexto, el trabajo de titulación permitirá desarrollar la incorporación de la 
perspectiva de género en el análisis de la pobreza multidimensional en recicladores de base. 
Situación que busca enriquecer el debate en torno a las posibles estrategias sensibles al género 
para la implementación de política pública que permita mejorar la calidad de la vida de las y los 
recicladores de base como sujetos en condiciones de vulnerabilidad.  
4.  OBJETIVOS 
4.1. OBJETIVO GENERAL 
Analizar la pobreza de poder y de tiempo incorporando el enfoque de género a partir de la teoría de 
la pobreza multidimensional en recicladores de base del cantón Cuenca durante el primer semestre 
del 2020.  
4.1.1. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
1. Examinar la situación de pobreza de poder y tiempo incorporando el enfoque de género en 
recicladores de base.  
2. Analizar la feminización de la actividad de reciclaje informal. 
3. Definir estrategias de política pública sensibles al género que permitan mejorar la calidad de 
vida de las y los recicladores de base. 
5. MARCO TEÓRICO REFERENCIAL 
5.1 ESTADO DEL ARTE 
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La generación de residuos está vinculada con los procesos de urbanización, desarrollo económico y 
crecimiento de la población. A nivel mundial se generaron en el 2016 un estimado de 2.01 billones 
de toneladas de residuos municipales sólidos y el número se espera crezca a 3.40 billones de 
toneladas para el 2050, si el escenario de consumo y producción no cambia. En este marco, América 
Latina produce el 11 por ciento de residuos del mundo (Kaza et al., 2018). Mientras que en el 
Ecuador, a 2015, se generaron un aproximado de 4’139.512 toneladas de residuos sólidos urbanos 
(Iniciativa Regional para el Reciclaje Inclusivo (IRR), 2015).  
La comida y la basura verde comprenden más del 50 por ciento de residuos en los países de ingresos 
bajos y medianos, realidad que se refleja en América Latina y Ecuador. Mientras que, en los países 
de ingresos altos el porcentaje es menor y alcanza el 32 por ciento de los residuos. Por su parte, los 
reciclables son una fracción sustancial de los flujos de residuos; en el caso de los países de bajos 
ingresos corresponde al 16 por ciento (papel, plástico, metal, vidrio, cartón). Cabe mencionar, que 
mientras el nivel de ingreso de los países aumenta, la cantidad de reciclables en los flujos de residuos 
también lo hace (Kaza et al., 2018).  
En el Ecuador de conformidad con datos del INEC, del total de residuos sólidos producidos 
caracterizados, el 57 por ciento consiste en residuos orgánicos y el 43 por ciento en inorgánicos. A 
2017, la caracterización de residuos sólidos en el área urbana se distribuía de la siguiente manera: 
el 57,3 por ciento en residuos orgánicos, el 10,6 por ciento en plástico, el 5,8 por ciento en cartón y 
el 4,4 por ciento en papel, el 5,1 por ciento en desechos sanitarios no peligrosos y un 16,8 por ciento 
en otros materiales, a saberse, vidrio, madera, chatarra, caucho, textil, lámparas/focos ahorradores, 
pilas y metal (INEC & AME, 2018).  
A nivel global, el 37 por ciento de los residuos se disponen en algún tipo de relleno sanitario, el 33 
por ciento en botaderos a cielo abierto, el 19 por ciento se destina a recuperación de material a través 
del reciclaje y el compostaje, y el 11 por ciento es tratado a través de alguna forma de incineración 
moderna. En realidad, en América Latina se recicla únicamente el 4.5 por ciento de los residuos 
(Banco Mundial, 2018).  
En el Ecuador, de la información provista por los gobiernos autónomos descentralizados 
municipales, a 2017 el 45,7 por ciento envía sus residuos sólidos urbanos a rellenos sanitarios, el 
28,8 por ciento en celdas emergentes y el 25,6 por ciento en botaderos  (INEC, AME, 2017). La 
imagen a continuación muestra un resumen de las diferentes etapas en la gestión integral de 
residuos sólidos municipales: 
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Gráfico N.1. Gestión de residuos sólidos 
Fuente. INEC, AME (2018) 
Según el marco normativo ecuatoriano, les corresponde a los gobiernos autónomos descentralizados 
municipales prestar el servicio público de manejo de desechos sólidos (Asamblea Constituyente, 
2008a; Asamblea Nacional, 2012). En el caso del cantón Cuenca, la Empresa Municipal de Aseo de 
Cuenca EMAC-EP está a cargo de la recolección de los residuos. La forma de recolección es puerta-
a-puerta, con camiones, fuera de los hogares y con una frecuencia temporal predeterminada (EMAC 
EP, 2015).  
EMAC-EP tiene una planta piloto de compostaje ubicada en la parroquia El Valle, en la cual se 
procesan residuos de material orgánico, proveniente de mercados de la ciudad, áreas verdes y de 
otros grandes generadores, que son transformados en humus y compost. Por otro lado, para el 
material inorgánico la Empresa Pública se encarga de controlar y fomentar el reciclaje, a través de 
la separación de fuente obligatoria entre la funda celeste para los residuos reciclables y la funda 
negra para la basura, caso contrario existe ordenanza Municipal que contempla una multa 
económica. Finalmente, para la disposición final desde 2001, la EMAC-EP tiene en funcionamiento 
el relleno sanitario de Pichacay, ubicado en la parroquia Santa Ana, a 21 kilómetros de la ciudad de 
Cuenca; y, junto a las instalaciones se encuentra una planta de aprovechamiento de biogás (EMAC 
EP, 2014). 
 En el gráfico siguiente, se puede observar, el sistema de reciclaje en el cantón Cuenca que pasa 
por cadenas formales e informales de gestión: 
 
  
Gráfico N. 2. Sistema de reciclaje de Cuenca 
Fuente. Equipo del proyecto de investigación “Enhancing the social value of the circular economy in 
Latin America” (2019). 
 Como podemos observar una parte importante de la gestión integral de residuos sólidos 
corresponde al trabajo realizado por los recicladores de base a través de cadenas informales y en 
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algunos casos, en colaboración con la EMAC EP. En este contexto, a 2015 se observó en la región 
de América Latina y el Caribe un aproximado de cuatro millones de personas que basan su economía 
en la recuperación de residuos sólidos potencialmente reciclables, como papel, cartón, plástico y 
metal (IRR, 2015). Por su parte, a nivel nacional se calcula existen no menos de 20.000 recicladores 
de base que se estima recuperan un valor entre 35.000 a 40.000 toneladas mensuales (Solíz Torres 
et al.., 2019).     
Conforme el Reglamento del Código Orgánico del Ambiente, los recicladores de base consisten en 
trabajadores autónomos que realizan actividades de recuperación de residuos (Presidencia de la 
República, 2019). Los mismos están representados a través de la Red Nacional de Recicladores del 
Ecuador (RENAREC) que asocia a 1.500 recicladores de los 221 cantones del Ecuador. Dicha 
organización se fundó en el año 2008; mientras que las primeras organizaciones (ARUC y AREV) 
iniciaron  sus labores en 1996 en Cuenca (Solíz Torres et al., 2019). En la misma localidad, a 2018 
existían las siguientes asociaciones: AREV, ARUC, Recicladores del Chorro, Pichacay y Centro 
Histórico, avaladas por la Empresa Municipal de Aseo de Cuenca (EMAC-EP) (Peñaranda Guaraca 
& Saquichahua Lucero, 2018) 
El reciclaje inclusivo se entiende como la incorporación de los recicladores de base en la gestión 
integral de residuos sólidos (Asamblea Nacional, 2017). Por ello, los gobiernos autónomos 
descentralizados deberán promover la “formalización, asociación, fortalecimiento y capacitación de 
los recicladores de base, de forma individual o colectiva” con un enfoque de inclusión social y de 
género (Asamblea Nacional, 2019). En este sentido, se contempla la obligación de los gobiernos 
autónomos descentralizados municipales de regular mediante ordenanzas e implementar política 
pública para dignificar el trabajo, identificar a los recicladores de base, facilitar su acceso a los 
residuos sólidos y dotar de infraestructura de ser el caso (Asamblea Nacional, 2019).  
 La literatura evidencia que el sector informal contribuye de manera significativa a las tasas 
de reciclaje de muchos países de ingresos bajos y medianos, al reducir el volumen de residuos que 
son dispuestos en los rellenos sanitarios, y con ello, la contaminación ambiental, creando a su vez, 
valor local en el mercado de reciclaje y al ofrecer oportunidades de trabajo informal (Aparcana, 2017; 
Gutberlet, Carenzo, Kain, & Mantovani Martiniano de Azevedo, 2017). Sin embargo, los recicladores 
de base enfrentan problemas vinculados con pobreza, precarias condiciones de trabajo, ausencia 
de cobertura de seguridad social, explotación, discriminación, trabajo infantil, rechazo social y bajos 
niveles de educación formal (Aparcana, 2017; IRR, 2015).   
A nivel local, se han realizado tesis de pregrado sobre la situación de los recicladores de base del 
cantón Cuenca. Por un lado, en torno al reciclaje como un negocio inclusivo, y de manera especial, 
sobre el sector del cartón en el cantón. Los resultados muestran que los recicladores de base 
enfrentan condiciones de trabajo precarias, a saberse: inestabilidad laboral, bajos ingresos, 
condiciones laborales insalubres e informalidad. Esto se ve condicionado por la edad promedio de 
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45 años y la presencia mayoritaria del género femenino en recicladores de base (Cajamarca 
Cajamarca & Sagbaicela Bueno, 2018).  
Adicionalmente, se logró visibilizar el trabajo realizado por los recicladores de base, quienes 
recolectan mensualmente 1.975.000 toneladas de cartón en Cuenca. Situación que tiene efectos 
positivos como sustento para la economía familiar de los recicladores de base, así como, contribuye 
al medio ambiente al disminuir la contaminación y los daños a recursos forestales (Peñaranda 
Guaraca & Saquichahua Lucero, 2018).   
En este marco, se han planteado varios enfoques para la formalización de los recicladores de base. 
En un primer tipo, se busca la organización de los recicladores en asociaciones y cooperativas que 
establecen contratos o acuerdos de cooperación para la recolección y reciclaje, como los casos de 
Brasil, Colombia, Perú, Filipinas, entre otros. Otra opción consiste en la inclusión de los recicladores 
como trabajadores del sector formal; y, finalmente, se presenta la posibilidad de la conformación de 
medianas y pequeñas empresas que presten el servicio de reciclaje en sus comunidades (Aparcana, 
2017). 
El desarrollo sostenible significa equidad intergeneracional, es decir conservar los recursos para 
futuras generaciones considerando los factores económicos, sociales y ambientales al momento de 
tomar las decisiones (Eminel Sülün, 2018). Por ello, la consecución del desarrollo sostenible conlleva 
un compromiso por la equidad de género, el empoderamiento y realización de los derechos de las 
mujeres (UN WOMEN, 2014). De hecho, el rol de la mujer en el desarrollo sostenible para suplir las 
necesidades actuales y futuras de agua para comida, energía, salud, saneamiento, actividades 
económicas y mantenimiento de los ecosistemas es uno de los mayores retos de nuestro tiempo 
(Women for Water Partnership, 2016).  De modo que, para lograr que la contribución de las mujeres 




5.2 MARCO TEÓRICO 
La pobreza multidimensional implica superar un enfoque único, centrado en la falta de dinero o 
ingresos; en su lugar, lo que se busca es tener una visión amplia e integral de la realidad (University 
of Oxford, n.d.). De hecho, a principios del siglo XXI, las políticas macroeconómicas y el crecimiento 
económico dominaron el discurso sobre desarrollo, de manera que la identificación de la pobreza se 
basó en el ingreso del jefe de familia, ajustado al tamaño de la familia, en relación con una línea de 
ingresos específica de la pobreza que cubra las necesidades físicas mínimas.  
A mitad de los años 70 el enfoque de las “necesidades básicas” generó discusiones en torno a que 
el desarrollo debe centrarse en proveer a las personas de dichas necesidades, en lugar de solo 
aumentar sus ingresos. Esta corriente de la mano con la teoría de las capacidades de Amartya Sen, 
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increpó el desarrollo de una lista de necesidades básicas, con niveles mínimos de satisfacción. 
Dichas necesidades pueden variar, pudiendo ser solo relativas a cuestiones físicas o incluir 
necesidades psicológicas (United Nations, 2015).  
Amartya Sen centró la atención en la justicia social de género y en el análisis de las inequidades 
entre hombres y mujeres. Contrario a la visión dominante que asimila el crecimiento económico al 
mejoramiento de la calidad de vida, y en su lugar ha puesto énfasis en las capacidades, en aquello 
que la personas en realidad pueden hacer o ser, es decir las barreras para la justicia social. En el 
caso de las mujeres, las mismas son usualmente privadas del disfrute general de la riqueza de una 
nación.  La consideración unívoca del crecimiento económico como parámetro para medir el 
desarrollo, falla en justificar las inequidades distributivas, las variables como salud y educación, así 
como la heterogeneidad que implica hablar de desarrollo (Nussbaum, 2005a). Las mujeres son 
consideradas como medios para la satisfacción de necesidades ajenas y su valor social es ínfimo. 
En los países en desarrollo, la inequidad de género está vinculada con la pobreza (Nussbaum, 2000).  
En este sentido, las mujeres son más propensas a tener problemas de analfabetismo, dificultades 
de salud, abuso físico y sexual, discriminación laboral, problemas para acceder a recursos legales 
efectivos, matrimonio forzado, discriminación aun a nivel legal sobre derechos de propiedad y civiles, 
lo que evidencia que las inequidades sociales y políticas ocasionan capacidades humanas 
inequitativas. Las mujeres son consideradas como medios para la satisfacción de necesidades 
ajenas y su valor social es ínfimo. En los países en desarrollo, la inequidad de género está vinculada 
con la pobreza (Nussbaum, 2000).  
En el Ecuador 6 de cada 10 mujeres han vivido algún tipo de violencia de género, prevaleciendo la 
violencia psicológica, seguida por la física, sexual y patrimonial, siendo los perpetradores en más de 
las tres cuartas partes sus esposos, convivientes y novios (Consejo Nacional para la Igualdad de 
Género, 2018).  
Por otro lado, de acuerdo con la encuesta de Uso del Tiempo, en el Ecuador las mujeres destinan 
en promedio cuatro veces más tiempo al trabajo no remunerado  que los hombres (2016). A pesar 
de que, a nivel constitucional se busca la corresponsabilidad y reciprocidad de hombres y mujeres 
en el trabajo doméstico y las obligaciones familiares (art. 333). En este contexto, el Plan de Desarrollo 
Toda una Vida 2017 - 2021 del Gobierno Nacional se plantea fortalecer el sistema de cuidados 
durante el ciclo de vida de las personas, procurando la visibilización y valoración de la economía del 
cuidado y la sobrecarga de trabajo no remunerado que enfrentan las mujeres y que no se refleja en 
la economía nacional. Así, para el 2030 el Ecuador espera alcanzar la corresponsabilidad en el 
trabajo de cuidado y la sostenibilidad de la vida para el empoderamiento de las mujeres (2017). 
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 La división sexual del trabajo, como modo de producción y socialización, construye la subjetividad 
femenina dirigida al cuidado, al contacto “cara a cara” y a la satisfacción de necesidades ajenas 
(valor de uso que se mide en la satisfacción que produce). Mientras que, la subjetividad masculina 
se orienta a la provisión y la protección, comprometida con la cura y no con el cuidado (la unidad de 
medida de su trabajo es el dinero como equivalente universal).  Sin embargo, todas las personas 
son cuidadores y objetos de cuidado, curadores y objeto de cura, cuestión que se ignora en la 
construcción de la ciudadanía individualista (Izquierdo, 2003).  
El cuidado implica todo lo necesario para la gestión y el mantenimiento diario de la vida y la salud. 
De modo que, tiene una doble dimensión material, vinculada con la satisfacción de los requerimientos 
corporales-sexuales, e inmaterial, asociada a aquellos afectivos-relacionales. El problema surge 
porque el contrato social oculta un contrato sexual, sustentado en el “supuesto” sujeto autónomo. Lo 
que se ignora a propósito, es que todas las personas nos situamos en diversas posiciones en un 
continuo de interdependencia (Pérez Orozco, 2006).  
El selfmade man es el hombre que no debe nada a nadie, una fantasía omnipotente que es la base 
de las democracias modernas (contractualismo), de una ciudadanía que excluye a las mujeres. Este 
hombre, sin embargo, no sería posible si no tiene una infraestructura doméstica que facilita la ficción 
pública de ser independiente y autosuficiente (Izquierdo, 2003).  Ello ocasiona que el cuidado sea 
una actividad marginal en el sistema económico capitalista y por ende ubica a las mujeres en una 
situación de especial vulnerabilidad, pues son pobres porque son dependientes del asalariado, 
porque sus tareas reproductivas no valen, pero también porque cuando ingresan a las filas de trabajo 
remunerado resulta que es menos valorado que el de sus congéneres (Federici, 2004).    
La actual crisis de cuidados, como un problema social y económico, se refleja en la urgente 
necesidad de redistribuir y reorganizar las actividades de cuidado. Para entender este conflicto la 
visión de lo económico centrado en el mercado y lo monetizado, debe ser remplazado por un nuevo 
foco de atención, la sostenibilidad de la vida. En este sentido, el género debe entenderse como un 
elemento organizador del sistema económico y, por tanto, primordial para analizar esta crisis de 
cuidados (Pérez Orozco, 2006).  
Según la autora, las causas de esta crisis de cuidados son múltiples entre ellas, el envejecimiento 
de la población, la inserción de las mujeres en el mercado laboral y el cambio en las unidades de 
convivencia. A esto se suma que el Estado no asume su rol ni reconoce el derecho al cuidado y a 
un tiempo de calidad. Esto ha generado que los trabajos se estén redistribuyendo entre las mismas 
mujeres, ante la falta de una masculinidad diferente a la hegemónica que asuma su rol en el cuidado. 
Sin embargo, esta transferencia es perversa porque responde a ejes de poder y discriminación 
interseccional (Pérez Orozco, 2006).  
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La forma en la que se enfrenta la crisis de cuidados se ve marcada por el nivel socioeconómico, pues 
en los hogares de estratos medios y altos, las mujeres tienen trayectorias laborales más estables y 
formales, pues muchas veces pueden contar con servicio doméstico contratado o servicios privados, 
muchas veces con lógicas internas de precarización laboral, apoyo de familiares (madres y suegras) 
y colaboración de los cónyuges varones. Esto no ocurre en los estratos bajos en los cuales las 
mujeres tienen trayectorias laborales intermitentes, al estar muchas veces excluidas o con acceso 
limitado a servicios públicos devaluados de cuidado (Rodríguez Enríquez, 2007). 
 
 6. METODOLOGÍA 
La presente investigación es aplicada pues analiza la pobreza multidimensional con enfoque de 
género en recicladores de base del cantón Cuenca. Además, será de carácter descriptiva, en tanto 
se plantea la medición de variables con el objeto de presentar una línea base del problema social. 
Su alcance temporal será sincrónico porque se realizará durante el primer semestre del 2020. En 
relación con la amplitud poblacional será micro-sociológica, porque se dirige a un grupo específico, 
que son las y los recicladores del cantón Cuenca.  
El estudio empleará el método deductivo, el cual parte de la teoría para identificar los conceptos que 
serán operacionalizados en la recolección de datos (Francés García, Alaminos Chica, Penalva 
Verdú, & Santacreu Fernández, 2014). Adicionalmente, se utilizará un enfoque mixto. Cabe 
mencionar que, los estudios que mezclan los grupos focales con las encuestas, representan una de 
las formas más comunes de combinación de métodos cualitativos y cuantitativos (Powell, Single, & 
PoweIl, 1996). Así, la técnica del grupo focal se empleará para obtener información previa a la 
aplicación del cuestionario dentro de la encuesta.  
Se entiende a los grupos focales como una técnica de investigación que permite recoger información 
a partir de la interacción en grupo (Powell et al., 1996). De modo que, el discurso que surja será 
grabado y transcrito textualmente para su análisis con la ayuda de un software de procesamiento de 
datos cualitativos denominado Atlas.ti (Merlino & Martínez, 2007).  Por su parte, el procedimiento de 
interpretación de datos se realizará mediante tres procesos, a saberse: codificación abierta, 
codificación axial y codificación selectiva.  
La codificación abierta consiste en un proceso inductivo; a través del cual de manera minuciosa se 
identifican y conceptualizan los significados de los audios transcritos. A continuación, se procederá 
a la codificación axial, mediante la identificación de relaciones entre las categorías y subcategorías 
que surjan de la codificación abierta. Para terminar, mediante la codificación selectiva y la 
identificación del concepto globalizante (Martín Cantero, 2014).  
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En relación con la encuesta, se procederá a la operacionalización de variables en torno a la pobreza 
de tiempo y poder; de modo que, las preguntas se incluyan en el cuestionario a ser aplicado por el 
proyecto de investigación: “Enhancing the social value of the circular economy in Latin America” del 
Departamento de Investigación Interdisciplinario en Espacio y Población de la Universidad de 
Cuenca. Finalmente, los datos obtenidos en la encuesta serán procesados a través del programa 
informático Statistical Package for the Social Sciences (SPSS). 
7. ESQUEMA TENTATIVO 
3. Recicladores de base en el sistema integral de gestión de residuos sólidos (SIGRS).  
3.1. El SIGRS en el cantón Cuenca 
3.2. El rol de las y los recicladores de base en el SIGRS  
3.3. El reciclaje inclusivo 
4. La pobreza multidimensional en recicladores de base 
4.1. La pobreza de poder 
4.2. La pobreza de tiempo  
4.3. La feminización de la pobreza 
5. Estrategias de formalización de recicladores de base sensibles al género 
5.1. El reciclaje de base como trabajo informal  
6. Metodología  
6.1. Muestra 
6.2. Instrumentos aplicados 
6.3. Descripción detallada del procesamiento de la información 
7. Resultados 
8. Conclusiones  





8.1 Humanos:  
- Equipo del proyecto de investigación “Enhancing the social value of the circular economy in 
Latin America”. 
8.2 Materiales: 
ÍTEM CANTIDAD VALOR UNITARIO VALOR TOTAL 
Materiales  
Computadora 1 N/A N/A 
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Impresora – copiadora 1 N/A N/A 
Llamadas plan mensual  5 15,00 75,00 
Suministros de oficina  
Hojas (resma 500 h) 2 4,00 8,00 
Atenciones sociales  
Refrigerio 100 0,70 70,00 
Movilización    
Domicilio – Universidad 5 10,00 50,00 
TOTAL 203,00 
                                                                            
9. CRONOGRAMA  




                    
Elaboración de 
encuesta y 
grupo focal  
                    
Validación de 
herramientas 
                    
Recolección de 
información  
                    
Procesamiento 
de información 
                    
Análisis cuanti 
– cualitativo 
                    
Redacción del 
informe final 
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Presentación 
del trabajo final 
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